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			Para mi madre.

			Llevo mucho tiempo soñando con dedicarle esto.
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			Familias y casas nobles

			En el norte…

			El Norte cuenta con ocho fortalezas, Sarkya, Kaelia, Eduryon, Anarkalia, Oburko, Linarkos, Naresya y el Castillo Oscuro, donde el Rey reside junto a sus hermanas. Posee también más de veinte casas menores, cuyos señores son banderizos y vasallos del Rey. El padre de Bastenon, Elysendro Iskaleon, se enfrentó a Samurko Saravenkot en la Batalla de Los Pantanos Negros. Elysendro venció y Samurko no quería llevarle a su padre, Krovalon, la noticia de la derrota que implicaba la pérdida del dominio sobre el Norte, así que, fingió ofrecer una alianza de paz a Elysendro para luego envenenarlo.

			Entonces, Bastenon, enfurecido por la muerte de su padre y con el fin de emancipar a las Casas del Norte del Reino Sureño de una vez por todas, declaró la guerra al Sur y se enfrentó a Krovalon y a sus hijos, Edron y Samurko, en la que, en adelante sería conocida como la Guerra Marítima del Ojo que tuvo lugar en el Mar Ojo del Norte. Bastenon ganó la guerra y se convirtió en Rey.

			La intención de Bastenon era conquistar también, el Reino de Edron pero Krovalon al ver que podía llegar a perder su trono, firmó una alianza de paz con él, según la cual, Bastenon conservaría el dominio en el Norte y Krovalon en el Sur. Sin embargo, Krovalon no desconoce que el Norte es tres veces mucho más extenso que su reino y busca reconquistarlo desde entonces.

			Durante su reinado, Elysendro Iskaleon promulgó una ley según la cual los ocho reinos del Norte son iguales, y por eso, los hijos de cada uno de ellos reciben el título de «príncipes», y sus padres el de «señores»; únicamente el rey posee el título más alto y su consejo privado está formado por al menos un miembro de cada casa noble. Al morir Elysendro, su hijo Bastenon ha continuado con dicha ley.

			En el Castillo Oscuro

			•Bastenon Iskaleon, Rey del Norte, posee el don del fuego y es hijo de Nikarela y Elysendro Iskaleon.

			•Fakurya Iskaleon, princesa del Castillo Oscuro y hermana del Rey, posee el Don del Fuego y fue desfigurada por medio de un hechizo. Permanece recluída en su torreón.

			•Sarela Iskaleon, princesa del Castillo Oscuro y hermana del Rey y de Fakurya, aún no posee el Don del Fuego porque no ha ascendido.

			•Nikarela Iskaleon, madre de Bastenon, Fakurya y Sarela, nacida en la casa Asmekuros, poseía el Don del Vuelo. Prima de Sikaron Asmekuros. Fallecida.

			•Elysendro Iskaleon, padre de Bastenon, Fakurya y Sarela; posee el Don del Fuego. Muerto a manos del príncipe Samurko Saravenkot en la Batalla de Los Pantanos Negros.

			Caballeros

			•Xaro Kunen, comandante de la guardia y de los Capas Blancas en el Castillo Oscuro.

			•Irok de Kantur, Espada Blanca en el Castillo Oscuro.

			•Syndrio Lezdhar, Espada Blanca en el Castillo Oscuro.

			•Qasha del Pantano, nombrada Caballero y Capa Blanca por la princesa Kalyana Leskuren.

			•Karvo Lowak, maestro de armas del Castillo Oscuro.

			En Sarkya

			•Traveno Leskuren, Señor de Sarkya, padre de Kalyana, Devron y Sarka. Fallecido en el ataque en Bosqueoscuro.

			•Orfela Leskuren, señora de Sarkya y esposa viuda de Traveno Leskuren. Posee el Don de la Fuerza, madre de Kalyana, Devron y Sarka.

			•Kalyana Leskuren, princesa de Sarkya y primera hija de Orfela y Traveno, aún no posee ningún don porque no ha ascendido.

			•Devron Leskuren, príncipe de Sarkya y segundo hijo de Orfela y Traveno. Fallecido en el ataque en Bosqueoscuro.

			•Sarka Leskuren, princesa de Sarkya y tercera hija de Orfela y Traveno.

			Caballeros

			•Astor, comandante de los Capas Blancas de Sarkya.

			En Anarkalia

			•Egneton Paltrek, señor de Anarkalia y esposo de la princesa Arkela Paltrek, posee el Don de la Videncia.

			•Arkela Paltrek, señora de Anarkalia, nacida en la casa Asmekuros y hermana de Tareska, Alakron, Eduryon y Katrysa. Posee el Don del Vuelo.

			•Virko Paltrek, príncipe de Anarkalia, hermano de Egneton y Anysa. Muerto a manos de Orfela Leskuren. Poseía el Don de la Videncia.

			•Anysa Paltrek, princesa de Anarkalia, hermana de Egneton y Virko, esposa de Krovalon Saravenkot. Poseía el Don de la Videncia. Fallecida.

			En Las Islas Kaelia

			•Torian Prusek, señor en Las Islas Kaelia, padre de Tarsia y Renko. Fallecido a manos del príncipe Edron cuando marchó con sus tropas a Oriente para defender a su hermana Dravena Prusek, del Asedio a Idrakon. Cuando Torian llegó al Reino de Idrakon, Dravena y Karyo ya estaban muertos y Edron le tendió una trampa para luego asesinarlo. Poseía el Don del Pensamiento.

			•Aranna Prusek, señora de las Islas Kaelia, madre de Tarsia y Renko. Viuda de Torian Prusek.

			•Tarsia Prusek, princesa de Las Islas Kaelia, posee el Don del Pensamiento. Está comprometida con el príncipe Alakron Asmekuros.

			•Renko Prusek, príncipe de Las Islas Kaelia y hermano de la princesa Tarsia, posee el Don del Pensamiento.

			•Dravena Prusek, esposa de Karyo Iberok y Reina en el trono de Idrakon antes de que éste fuese usurpado; poseía el Don del Pensamiento. Madre de Taluryo Iberok (Lukan), el Rey Levantado. Hermana de Aranna. Muerta a manos del príncipe Edron Saravenkot.

			En Eduryon

			•Oryana Asmekuros, señora de Eduryon, esposa viuda de Sikaron Asmekuros y madre de Katrysa, Alakron, Eduryon, Tareska y Arkela.

			•Sikaron Asmekuros, señor de Eduryon y padre de Katrysa, Alakron, Eduryon, Tareska y Arkela. Fallecido en la Guerra del Ojo a manos de Edron Saravenkot. Poseía el Don del Vuelo.

			•Katrysa Asmekuros, princesa de Eduryon, posee el Don del Vuelo.

			•Alakron Asmekuros, príncipe de Eduryon, está comprometido con la princesa Tarsia. Posee el Don del Vuelo.

			•Eduryon Asmekuros, príncipe de Eduryon. Posee el Don del Vuelo.

			•Tareska Asmekuros, princesa de Eduryon. Posee el Don del Vuelo.

			•Arkela Asmekuros, señora de Anarkalia y esposa de Egneton Paltrek. Es la hermana mayor de los príncipes Asmekuros.

			En Oburko

			•Berisko Flevaton, señor de Oburko y esposo viudo de Idaleska Paltrek. Es el padre de Venarko y Orzekel. Posee el Don del Tacto.

			•Orzekel Flevaton, príncipe de Oburko y segundo hijo de Idaleska y Berisko. Aún no posee el Don del Tacto porque no ha ascendido.

			•Venarko Flevaton, príncipe de Oburko, hermano de Orzekel y primer hijo de Idaleska y Berisko. Está comprometido con la princesa Danysa Sailekon y posee el Don del Tacto.

			•Idaleska Flevaton, Señora de Oburko, esposa de Berisko y madre de Orzekel y Venarko. Fallecida a causa de la Lyperia.

			En Linarkos

			•Danysa Sailekon, señora de Linarkos desde los doce años tras la muerte de sus padres Isarkela y Sarenko. Posee el Don de la Videncia del Pasado.

			•Isarkela Sailekon, madre de Danysa y Devron y esposa de Sarenko. Fallecida en la Guerra Marítima del Ojo.

			•Sarenko Sailekon, padre de Danysa y Devron y esposo de Isarkela. Fallecido en la Guerra del Ojo.

			•Devron Sailekon, hijo de Isarkela y Sarenko y hermano de Danysa. Devron estaba comprometido con Fakurya Iskaleon y perdió la vida tras lanzarse del Risco del Sekudro debido a un hechizo de engaño. Poseía el Don de la Videncia del Pasado.

			En Naresya

			•Zaterya Darsenkus, señora de Naresya y esposa de Arlo, madre de Xilenya y Rava y esposa de Arlo. Posee el Don de la Emulación.

			•Rava Darsenkus, princesa de Naresya, segunda hija de Zaterya y Arlo. Hermana de Xilenya. Todavía no posee el Don de la Emulación porque no ha ascendido.

			•Xilenya Darsenkus, princesa de Naresya, primera hija de Zaterya y Arlo. Posee el Don de la Emulación.

			•Arlo Darsenkus, señor de Naresya, padre de Rava y Xilenya y esposo de Zaterya. Posee el Don del Vuelo. Es hermano de Sikaron Asmekuros y por tanto, tío de Alakron, Tareska, Katrysa, Eduryon y Arkela. Sikaron lo despojó del nombre de su casa porque contrajo, a sus espaldas, matrimonio con la princesa Zaterya Darsenkus, cuando apenas había celebrado su decimo séptimo año. Sikaron nunca estuvo de acuerdo con esa unión y se opuso férreamente a ella hasta el día de su muerte.

			En el sur…

			Krovalon Saravenkot es el Rey en el Sur y reside en el Castillo de Edron junto a sus hijos. También anexionó el Reino de Idrakon a sus dominios, tras enviar a su hijo Edron a invadir Oriente, en el que sería conocido como El Asedio a Idrakon, en donde Karyo y Dravena Iberok fueron masacrados.

			Krovalon busca reunir ejércitos para reconquistar el Norte y vengar la muerte de su hijo Samurko a manos del Rey Bastenon.

			En el Reino de Edron

			•Krovalon Saravenkot, Rey del Sur y señor en el Reino de Edron; padre de Danerko, Edron y Samurko. Esposo viudo de Anysa. Posee el Don del Agua.

			•Anysa Saravenkot, esposa de Krovalon, señora en el Reino de Edron y madre de Danerko, Edron y Samurko. Nacida en la casa Paltrek, poseía el Don de la Videncia. Muerta a manos de una turba de aldeanos supersticiosos. Hermana de Virko y Egneton Paltrek.

			•Edron Saravenkot, príncipe en el Reino de Edron, el primer hijo de Krovalon y Anysa. Posee el Don del Agua.

			•Samurko Saravenkot, príncipe en el Reino de Edron, hermano de Danerko y Edron, segundo hijo de Krovalon y Anysa. Poseía el Don del Agua. Muerto a manos del Rey Bastenon Iskaleon en la Guerra Marítima del Ojo, luego de que se librara la Batalla de Los Pantanos Negros.

			•Danerko Saravenkot, príncipe en el Reino de Edron, tercer hijo de Anysa y Krovalon. Posee el Don del Agua pero aún no asciende.

			Arenkos

			Es una ciudadela enorme, ubicada entre el Norte y el Sur pero pertenece a los dominios del Sur, es decir, al Rey Krovalon Saravenkot. Los norteños deben pagar un impuesto si es que desean entrar en ella.

			En Arenkos se encuentra el Santuario de los Sacerdotes Kandros, los bancos de oro, plata y moneda; las Sagradas Bibliotecas con los primeros libros escritos, protegidos por un lago infestado de Sekudros, los monstruos marinos, y a las que sólo se puede acceder a través de túneles subterráneos.

			La Hermandad de Mercenarios Akeryos

			Los Hermanos Akeryos son los mejores guerreros y combatientes de todo el mundo, habitan en su propia fortaleza erigida hace más de cuatrocientos años en las Islas Dronas, situadas en medio del Mar Irkaso. Cuenta con más de quince mil guerreros curtidos, divididos en diferentes asentamientos alrededor del mundo; su comandante es Razolnik Tekkarum.

			En oriente…

			Karyo Iberok reinaba en Idrakon junto a su esposa, la Reina Dravena y tuvieron un hijo al que llamaron Taluryo.

			Edron Saravenkot invadió la fortaleza de Idrakon junto con un ejército y ambos perecieron. Antes de morir, Dravena Iberok entregó su hijo a Larena, una de sus doncellas más confiables, para que huyera con él. La joven viajó al Norte con el príncipe Taluryo, de dos años de edad y cambió su nombre a Lukan para que nadie supiese quién era en realidad. Luego, con el oro que Dravena le entregó, buscó una modesta granja en donde pudiese vivir con el niño. Taluryo creció cerca de Sarkya, una de las fortalezas del Norte y se convirtió en un magnífico jinete, pintor y arquero.

			El príncipe crece y su tío Nurko Iberok, hermano de su padre, lo encuentra por fin después de buscarlo durante más de quince años. Nurko le revela a Taluryo su verdadero origen y lo convence de recuperar el trono que le pertenece desde el nacimiento. Ambos reúnen ejércitos bajo el estandarte del Rey Levantado, se dirigen hacia Oriente para enfrentarse a Krovalon Saravenkot y vengar la muerte de sus padres a manos de su hijo Edron.

			En el Reino de Idrakon

			•Taluryo Iberok, El Rey Levantado. Se llamaba Lukan y era un jinete diestro que servía en Sarkya, luego descubrió que era hijo de Dravena y Karyo Iberok y busca recuperar el trono que le fue usurpado por Krovalon Saravenkot. Posee el Don de la Curación.

			•Dravena Iberok, nacida en la casa Prusek, madre de Taluryo; poseía el Don del Pensamiento, hermana de Torian Prusek. Fallecida en el Asedio a Idrakon.

			•Karyo Iberok, padre de Taluryo. Fallecido a manos del príncipe Edron Saravenkot en el Asedio a Idrakon. Poseía el Don de la Curación.

			Caballeros

			•Filen, comandante de los ejércitos del Rey Levantado.

			Las Tribus Denhkar

			Estas tribus poseen conocimientos en hechicería, curación y tienen los mejores arqueros en todo Oriente. Cuentan con más de veinte mil hombres y mujeres y se encuentran divididas entre las tribus que sirven al Usurpador Krovalon Saravenkot, y las que son leales a Taluryo Iberok, El Rey Levantado. Sin embargo, algunas de ellas se han negado a declarar lealtad a un rey o a otro.

			En occidente…

			Los Clanes Salvajes son los únicos que habitan Valle del Sol en Occidente, se encuentran separados del Norte únicamente por el Puente en el Estrecho de la Doncella, construido sobre el Mar Irkaso.

			Antiguamente el Reino de Aneryum estaba regido por los Barenkus, desde Eraxyo Barenkus, el primero de su largo linaje, quien conquistó Occidente y mantuvo la paz durante su reinado; sería llamado Eraxyo El Pacificador. El reinado de los Barenkus terminó quinientos años después con la princesa, y posterior Reina de Aneryum Isarkela Barenkus, la última descendiente de su casa que murió durante la epidemia de Lyperia y el levantamiento a que dio lugar.

			Se dice que desde la muerte de Isarkela Barenkus y Huryzo Flevaton, los últimos reyes de Aneryum, el Castillo Muerto permanece sellado bajo un poderoso hechizo.

			Casas menores…

			•Karyo, de la Casa Merunkel, señor de Puertoverde y banderizo del castillo Oburko.

			•Lenkal, de la Casa Boraank, señor de Borankos y banderizo de la fortaleza Eduryon.

			•Kresyo, de la Casa Qasteen, señor de Los Peñascos Agrestes, vasallo del castillo Anarkalia.

			•Ferso, de la Casa Kantur, señor de las Islas Kantur, banderizo de Las Islas Kaelia.

			•Heryo, de la Casa Indarok, señor de Vhrakos y banderizo del castillo Naresya.

			•Yerko, de la Casa Fendar, señor de Eranya y banderizo de Sarkya.

		

	
		
			Prólogo

			Un gélido viento arreciaba con violencia, procedente de los espesos bosques de Oriente. Las nubes que, a lo largo del día fueran de un celeste precioso, se tornaban ahora tan oscuras que semejaban más el negro que el azul. La noche caía cegadoramente como un manto de oscuridad que los mismos Dioses, en medio de su furia, extendieran sobre la tierra. El sol ya se había ocultado, y no quedaban más que las tenues pero aun fulgurantes luces que éste emitía como despedida. Era inimaginable que, durante el alba, los gruesos ramajes hubieran sido acariciados por una delicada ventisca que prometía un anochecer igual de maravilloso.

			El camino parecía alargarse más para Filen y sus jóvenes hombres. Habían recorrido y saqueado cuatrocientos campamentos de las tribus Denhkar y debían moverse rápido si es que pretendían llegar a Valle del Sol antes de que los espesos nubarrones que se cernían sobre ellos, atrajeran la tempestad que el cielo anunciaba.

			Sin embargo, la anciana los retrasaba notoriamente con su andar lento, ya que todo su esmero lo empleaba relatando sus incoherentes predicciones. Junto a la anciana caminaba una joven de cabellos escarlata que nunca se separaba de ella. El caballero las observó con curiosidad y supo que no podía haber mayor contraste entre ellas.

			La veterana predicadora llevaba una vestimenta grisácea, que cubría casi todo su cuerpo lamiendo suavemente la tierra que dejaba a su paso, y cerrándose sobre sus manos arrugadas y temblorosas, cuyos venosos y huesudos dedos lucían anillos de plata desgastados. Un cinto de cuero verde le envolvía la gruesa cintura. Su rostro lucía demacrado y cansado pero sus ojos tan grises como sus cabellos, poseían una fuerza vital y amedrentadora.

			La muchacha en cambio, vestía una preciosa túnica azul que resaltaba sus ojos verde claro; a pesar de estar algo sucio debido a la deflagración que ella había presenciado, el vestido conservaba su elegancia al moverse ella como si fuese una serpiente desplazándose en el agua. Mientras que la tez de la anciana mujer exhibía oscuridad y tiempo, la de la joven era de un blanco inmaculado que revelaba lozanía.

			Las dos mujeres caminaban hombro a hombro con las cabezas erguidas, pese a hallarse tras ellas un indicio de la destrucción que aquellos hombres habían causado sobre sus tierras y su gente.

			—Muévete, hechicera — gruñó uno de los caballeros jóvenes a la anciana, dando un empujón tan fuerte a ésta, que casi la hizo perder el equilibrio —. Si nos retrasas otra vez te juro que yo mismo proclamaré tu destino con mi espada — soltó una carcajada despectiva acariciando la empuñadura.

			Al joven caballero le bastó una mirada fulminante de Filen para echarse hacia atrás bruscamente cual si fuese una criatura salvaje apartándose del fuego. El resto del camino lo devoraron en silencio.

			Los ocho hombres y las dos mujeres caminaban en dos filas, y Filen iba el último, absorto en sus pensamientos, tratando de averiguar qué haría su joven señor con las dos mujeres que caminaban adelante. Sacó de uno de los bolsillos de su pantalón de cuero marrón una ramita de Hebradura y la masticó.

			—Ya avisto las luces del campamento, mi señor — murmuró otro de los jóvenes soldados, entrecerrando los ojos para distinguir mejor el resplandor distante.

			Filen levantó la vista y constató lo que decía el muchacho. Más adelante tras bordear una pequeña montaña se erguía el caserío con alrededor de trescientas tiendas, setecientos hombres y dos mil armas. Al llegar al otro lado, la luz de las antorchas se hizo más intensa propagándose aquí y allá. A medida que iban pasando, algunos hombres observaban a las dos mujeres encabezar la marcha; sus expresiones eran de desdén para la curtida mujer, tornándose repentinamente lascivas hacia la joven con el cabello carmesí.

			Ésta última observaba inquieta el aire bélico que emanaban aquellos hombres, mientras que la primera conservaba la vista hacia el frente como si tuviera por único objeto enfrentar algo que sólo ella podía ver. Y así era.

			Al final del improvisado sendero se hallaban cerca de treinta hombres reunidos en círculo.

			Los hombres se dispersaron al ver llegar a la misteriosa comitiva.

			Un joven se hallaba concentrado analizando un esquema de las tierras occidentales con sus montañas, trazos y bloques que al parecer indicaban los castillos y señoríos, todo empequeñecido. Levantó la cabeza al sentirse observado y sus oscuros ojos se posaron un instante en la mujer anciana.

			Todos los caballeros allí presentes se inclinaron respetuosamente y el campamento que antes había sido todo ruido y estropicio cesó magnánimamente.

			La mirada del joven señor se posó entonces en Filen trasmitiéndole una pregunta con la mirada.

			—Todos están muertos mi señor, solamente quedan ellas — contestó su primer caballero haciendo un gesto con la mano hacia las dos mujeres.

			El joven asintió y echó a andar. Los caballeros que estaban con él momentos antes, se mezclaron con el resto del campamento, mientras que los que acompañaban a las mujeres echaron a andar también.

			El muchacho se detuvo delante de un toldo bastante espacioso, de telares rojos y negros. Hizo un gesto con la cabeza a Filen y éste ordenó a los demás hombres que se dispersaran, quedando así las dos mujeres, Filen y su joven señor. Éste descorrió las cortinas e hizo que ellas pasaran primero y el caballero los siguió adentro sin decir palabra.

			—Mi caballero me cuenta que puedes predecir el destino — comentó el muchacho despreocupadamente.

			La muchacha de cabellos rojos que permanecía en silencio, detalló fascinada al joven. Era bastante alto. Su cabello poseía ese color marrón que asemejaba tanto al tronco de los árboles gigantescos de los bosques del Sur. Sus ojos eran como dos pozos negros capaces de absorberlo todo, su nariz era recta y bien formada, su piel cobriza y tersa se dejaba ver hasta allí donde los botones se unían en un camisón blanco que envolvía su esbelto y musculoso torso. El pantalón de cuero negro delataba aún más su magnífica complexión, la tela del mismo era engullida por unas botas también negras que le llegaban hasta la rodilla.

			A pesar de su aparente juventud, todo él emanaba autoridad pura e irguiéndose desde su altura, la muchacha calculó que debía haber celebrado hacía poco su vigésimo nombramiento.

			Mientras que la muchacha pelirroja era consumida por la curiosidad, en los ojos de la anciana rutiló el odio.

			—No tengo por qué decirte nada — contestó la anciana con ira contenida —. Has destruido mi pueblo.

			—Tal vez si me recitas alguna insignificante profecía, perdone tu vida y la de tu hija — dijo el joven impasible —. Por otra parte, tú y tu gente se han buscado lo que les ha pasado. Les di a elegir y eligieron la espada.

			—No me hables de honor, Rey Levantado, pues eso es algo de lo que no sabes nada — soltó la anciana con desdén.

			—¿Puedes hacer una predicción o no? — inquirió, sacudiendo la mano con aire aburrido.

			—Está bien, te diré lo que puedo ver pero no te gustará — la anciana enderezó la espalda y su expresión mudó de la aversión a la complacencia con un chasquido —. Son bastos y feraces los reinos que se extienden a los ojos de los hombres. Uno de ellos siempre te ha pertenecido a la vez que te ha sido arrebatado infamemente por un rey sin alma, un poseedor de dones como tú, pero mucho más poderoso — sonrió enseñando los amarillentos dientes —. Aunque ese reino del que te hablo será tuyo como tanto anhelas, se derramará la sangre de los que luchan bajo un estandarte u otro y por la que prestos van a sucumbir ante la muerte. Cruentas y devastadoras batallas se desencadenarán en el mundo entre un reino y otro como jamás se ha visto antes — la mujer hizo una pausa prudente.

			—No veo porqué no ha de gustarme eso — masculló el muchacho con una sonrisa creciente.

			—Sin embargo, pagarás un alto precio por ello — susurró intensificando la mirada con satisfacción —. Tu corazón anhela a una joven princesa y ella te corresponde, Rey Levantado. Aunque no por mucho.

			El muchacho se puso rígido y cerró los puños intentando controlarse, pero era evidente que aquello lo había tomado por sorpresa.

			—¿A qué te referieres exactamente? — ladró.

			—Esta princesa de la que hablo va a enamorarse de un rey y ambos conquistarán el mundo de los hombres, sus almas se fundirán en una sola y ni la muerte misma, cuando al fin llegue, podrá desunirlas — sentenció la mujer con suficiencia —. Tu desdicha será una eternidad, separado de la princesa a la que tanto amas.

			Entonces, la mirada empañada de la anciana se encendió de odio y furia, sacó un puñal de entre los pliegues de su túnica y se abalanzó hacia adelante.

			La hoja atravesó el pecho del Rey Levantado y su camisa blanca se tiñó de rojo enseguida. Él se tambaleó un poco y Filen tuvo que sujetarlo.

			La anciana sonrió con oscuro placer y el rostro de la joven que la acompañaba se contrajo de espanto.

			Al Rey Levantado le tomó un instante recuperar el equilibrio y cuando lo logró, agarró el mango del puñal que tenía enterrado y se lo sacó con la misma facilidad de un hombre que retira su hacha de un tronco de arkón.

			El puñal cayó al suelo cubierto de sangre.

			—Es la segunda vez que me matan sin éxito, Filen — dijo con desagrado y su rostro se contrajo en una mueca —. Esto me dolerá por días.

			La anciana ya no sonreía.

		

	
		
			Imposición

			El sol se alzaba con fuerza desde el centro del firmamento, donde grises nubarrones se esparcían, ocultando las cimas de las espesas y altas montañas.

			El inmenso árbol se erguía imponente con sus hojas violáceas, y el viento cimbreaba las esbeltas ramas suavemente como en un murmullo. La luz se filtraba a través de los orificios que el arkón no conseguía eludir, y las raíces parecían extenderse por la tierra en gesto más amenazador que protector.

			—Hola, Kaly — canturreó alegremente una pequeña rubia de ojos azules —. Madre quiere verte.

			La chiquilla se sentó al lado de la muchacha, que se movió para hacerle espacio.

			—¿Te gusta éste árbol? — preguntó como si no la hubiese escuchado.

			—Por supuesto que sí — contestó la pequeña con una sonrisa encantadora —. Lo sembró papá cuando era niño. Me gusta el color violeta, es mi favorito — La niña se levantó y dio una vuelta para que su hermana mayor apreciara el vestido que llevaba puesto.

			Kaly la contempló en silencio. Sarka era por fuera una representación más pequeña y más dulce de su madre; su cabello era de un rubio dorado como hebras de león, sus ojos de un azul claro muy bonito, y unos labios sonrosados. Todos aquellos rasgos enmarcados por un rostro redondo y pequeño y su piel era blanca como la leche. El vestido se cerraba alrededor de unas manitas pequeñas y suaves que nunca se estaban quietas. Bajo las uñas, la suciedad formaba medias lunas.

			—¿Has estado buscando insectos, Ratón? — le sonrió con dulzura, recordando una tarde que ambas compartieron con su padre pocos años atrás y éste había motejado a Sarka así por la costumbre que tenía de alimentar ratones, conejos y comadrejas, escondiéndolos en su habitación.

			—Sí, pero no he encontrado muchos, se esconden muy rápido — susurró la pequeña en tono confidente —. No le cuentes a mamá o no me dejará ir al bosque nunca más.

			—Creo que ella misma se dará cuenta si no te limpias las uñas — la riñó su hermana sonriendo.

			—Pues Noren las lleva mucho más sucias y nadie le dice nada — protestó ella.

			Kaly se tensó.

			—¿Y cuando has visto a Noren?

			—Ha venido con su padre y los soldados y el Rey. Había muchos caballeros y…

			—¿Cuándo han venido? ¿Siguen en Sarkya? — interrumpió Kaly, incorporándose tan pronto como pudo.

			—No. Todos se han ido hace poco y no he podido despedirme de Noren porque mamá me ha pedido que viniera por ti. — se quejó Sarka, visiblemente confundida por la reacción de su hermana.

			Kalyana había pasado bastante tiempo sentada bajo aquel arkón, los libros esparcidos a su alrededor daban fe de ello. Por otra parte, el bosque ofrecía un excelente refugio que la ayudaba a pensar, y a apaciguar la tempestad que en ocasiones bullía en su interior. Pero era tiempo de volver y enfrentar a su madre; Kaly conocía a Orfela lo suficiente como para saber que pocas veces demandaba «verla» con tanta urgencia, y cuando aquello ocurría, había lugar para imposiciones irrefutables o hechos que rara vez eran gratos.

			Así pues, se agachó para recoger las plumas y los libros que yacían regados en el prado, luego se acercó al caballo y ató su morral en la parte de atrás. Tomó a la niña bajo los brazos y la subió con cuidado, entonces atrajo el caballo a un montículo de roca y realizando un movimiento extraño con sus piernas, subió ella también.

			—¿Sabes? El Rey es muy apuesto y muy alto, y además es el señor de un castillo gigantesco — recitó Sarka con admiración, mientras extendía los brazos con aire tan solemne como se lo permitieron los diez años que contaba —. Algún día, cuando sea mayor como tú, quiero ser la esposa de un señor como ése.

			—Algún día, cuando seas mayor como yo, comprenderás que la belleza de algunas personas es solo una cortina que puede ocultar defectos insufribles — argumentó, recogiendo la dorada melena de su hermana y alisándola con los dedos delicadamente.

			—Parece que no te gusta El rey — observó la niña uniendo sus manos a las de su hermana que posaban sobre las riendas.

			—No es eso — objetó Kaly, rozando su labio superior con un dedo —. Solamente quiero que entiendas que no todos los matrimonios conllevan alegría y, es menos fácil de predecir cuando, como en mi caso, no sabes si tu futuro esposo es alguien agradable o no.

			—Yo no he dicho que El Rey sea agradable. — razonó —. He dicho que es muy guapo.

			—Muy inteligente jovencita — dijo hundiendo los dedos suavemente sobre el pequeño vientre de su hermana. La niña estalló en carcajadas, complacida.

			Kaly no quería pensar en el Rey porque no deseaba que el presentimiento se hiciera certeza en su cabeza. Así que centró toda su atención en admirar como tantas veces, el marcado sendero flanqueado por viejos e imponentes arkones de troncos tan retorcidos como las venas de un anciano.

			Pronto, Sarkya se hizo visible.

			Cuando las vieron llegar, tres caballeros se acercaron a ellas y sus armaduras de acero pulido crujieron al inclinarse. En la hombrera derecha lucían con orgullo, el blasón de espirales bordado en hilo dorado sobre tela arenkana azul y blanca, así como también aparecía fundido sobre el peto, pero las formas en éste eran mucho más amplias puesto que cubrían casi todo el pecho. Los hombres estaban apostados a cada lado de los gigantescos portones.

			Mientras cruzaban la pasarela, Kaly no pudo evitar deslumbrarse ante la impresionante obra que constituía su hogar, como si fuese la primera vez que la viera.

			Su señor padre, amante de la construcción y la elegancia, no sólo había participado en el diseño del castillo, sino que había dirigido la ejecución de la obra todo el tiempo; apoyándose sólo en los planos estructurales de los más curtidos constructores mandados a traer desde Arenkos. Traveno era el autor de toda su edificación y cada piedra daba fe de ello.

			Las altas y férreas paredes eran en su totalidad grisáceas al igual que las seis torres que las sostenían, únicamente las cuatro torres esquineras se alzaban totalmente oscuras debido a las ennegrecidas piedras incrustadas en ellas. Tras pasar los tres aros de seguridad, se vislumbraba el patio de armas, abarrotado de niños correteando casi desnudos y sus madres, tanto jóvenes como mayores, jadeando tras ellos con la firme intención de librarlos del barro que los cubría; caballeros afilando sus espadas, mozos fabricando las lanzas y flechas, y herreros sumamente concentrados en dar forma y perfección al acero que a sus callosas y laboriosas manos era entregado. Como eran pocas y preciadas las semanas en que la primavera florecía a plenitud, entraban constantemente doncellas y matronas con las canasteras llenas de ropa limpia, reseca por el sol, y frutos de diversos colores, impregnando el aire con su delicioso aroma.

			Un enorme pináculo sobresalía de la parte delantera de la construcción, en cuya cima se erguía imperiosamente un pájaro gigantesco con expresión despectiva y siniestra, Kaly recordaba vagamente que aquel monumento había causado pesadillas a Sarka en varias ocasiones cuando era más pequeña. De ahí, que la niña se escabullía al cuarto de su hermana sigilosamente porque su madre no aprobaba esa conducta caprichosa y falta de madurez, según sus propias palabras. Para Orfela Leskuren la juventud era un defecto imperdonable.

			Bastaba decir que el proyecto que una vez Traveno se trazara solo en su mente, había sido llevado a cabo con gran éxito y esplendor. Él deseaba un lugar digno para él y su familia y lo había conseguido, pese a que la vida no le había permitido gozar por mucho tiempo de su arduo trabajo.

			Kaly sacudió la cabeza para espantar la invasiva niebla de tristeza que amenazaba con devorarla y se bajó del caballo con la ayuda de Astor, el primer comandante de la guardia del reino.

			—Mi joven señora, su madre la espera. — informó éste con respeto, y todo el cariño que se profesa a alguien a quien se ve crecer.

			—Está bien, Astor, encárgate de Irigor — pidió ella haciendo un gesto hacia el palafrén.

			El caballero asintió y tomó las riendas.

			Kaly había nombrado al blanquecino animal en honor al mismo que llevaba el caballo de la princesa Naresya, el día que se enfrentó a las legiones que asediaban El Norte. A pesar de que sus huestes igualaban las del ejército enemigo, la princesa perdió esa batalla.

			—Anda, Ratón ve y límpiate las uñas, luego te busco para que veamos a los patos — se despidió de su hermana, dándole un beso en la mejilla y viendo cómo se alejaba corriendo por el prolongado corredor.

			Kaly echó a andar hacia la tercera planta, donde sabía que hallaría a su madre. Tras subir los escalones lentamente, empezó a embargarla un sentimiento de incertidumbre que le atenazaba todo el cuerpo. Y aunque aquella parte del castillo era bastante tranquila, le pareció que ahora cobraba un cariz silente y aterrador, un susurro lúgubre que el eco de sus pasos al chocar contra las piedras no conseguía ahogar. Sólo el chirrido metálico del armazón que llevaba en la pierna conseguía distraerla de sus pensamientos.

			Cuando los goznes crujieron, una mujer de cabellos canos tejidos en una larga trenza que le caía por el hombro derecho apareció, pero lo más atrayente en ella era su mirada tan blanca y fría como el hielo. Maurena, la que fuera su aya desde que había nacido, le sonrió con tristeza y la sensación de desasosiego que la poseía se acrecentó.

			La entrañable mujer por quien tanto cariño sentía, un cariño alimentado en el transcurso de los años, desapareció por el pasillo y Kaly entró cerrando la puerta tras de sí.

			—Puedes entrar, princesa — dijo su madre desde adentro. Algo que Kaly siempre había admirado de ella era su capacidad de hacerse oír sin tener que alzar la voz.

			El Gran Salón era un recinto circular muy grande, y era ésa la única estancia en todo el castillo que había sido construida al refinado gusto de su señora madre, pensado para los bailes, agasajos y ceremonias que allí tendrían lugar. Había una descomunal mesa ovalada, hecha de arkón, situada en el centro, rodeada por treinta mullidos y suaves sillones. El piso era liso, elegante y de reluciente grava blanca. Colgados del pétreo techo se hallaban suspendidos tres enormes candelabros con velas distribuidas en los extremos de los retorcidos brazos. En aquel momento las velas se hallaban apagadas, debido a que la luz de la tarde penetraba por las cuatro ventanas ubicadas a lo largo de la pared lateral, brindando así, la suficiente iluminación natural que se derramaba por todo el lugar.

			—Siéntate — ordenó su madre con la misma serenidad.

			Kaly se sentó en uno de los sillones del centro, tomándose su tiempo en acomodar el armazón. Su madre que estaba de pie, la observó de manera inquietante tal y como si sopesara a un animal salvaje atrapado. Luego, sin apartar la mirada, se acercó a su hija y se sentó ella también, quedando a escasa distancia la una de la otra.

			Nuevamente se preguntó qué plan estaría urdiendo su madre esta vez. Recordó la ocasión en que había vuelto completamente empapada tras haber estado en el lago, con algunos de los jóvenes provenientes de las aldeas más cercanas. Orfela, tras enterarse de lo que había hecho, ordenó a uno de sus caballeros de confianza encerrar a la joven en uno de los aposentos del ala sur del castillo, con la orden de no dejarla salir ni permitirle a nadie que la viera ni hablara con ella durante siete días. Aquello había sido motivo de discusión entre la madre y el padre de Kaly, ya que él desaprobaba la extrema medida que ella había tomado con respecto a su hija, pero su madre nunca cejaba en su voluntad.

			En esta ocasión era algo muy diferente, y Kaly lo supo con sólo echar un vistazo a su madre.

			Orfela tenía los mismos ojos azules de Sarka, pero los de ésta eran más oscuros y siempre parecían ocultar algo. Su rostro era ovalado y delicado pero firme, su piel, igual a la de su hija menor, inmaculada y suave; todo su cuerpo era esbelto, a pesar de contar tres hijos. Se movía con la gracilidad propia de aquellas que aún no celebran su décimo quinto año; el cabello le caía en dorada y larga cascada sobre la espalda, únicamente dos gruesos rizos se unían en la coronilla con una cinta negra. Su vestido del mismo color iba ceñido a su talle, y caía en numerosos pliegues hasta los pies.

			—¿Dónde has estado toda la mañana? — soltó su madre sin preámbulos.

			—Leyendo y cabalgando con Sarka por las colinas de Bosqueoscuro.

			—El Rey del Norte ha estado aquí — dijo con gravedad.

			—Ya lo sé, madre.

			—Entonces sabrás a qué ha venido — supuso Orfela entrecruzando las manos por delante y posándolas sobre su vestido con gracia.

			Kaly no contestó pero dirigió a su madre una mirada interrogante.

			—Bastenon es el rey en el Norte — explicó Orfela al ver que su hija parecía no entender — y en el Castillo Oscuro, reside allí con sus hermanas. No tienen padres, y dado que es el hermano mayor, es el primer sucesor al trono.

			—¿Qué les ha pasado al rey y a la reina?

			—Murieron hace algunos años — farfulló su madre haciendo un gesto con la mano para restar importancia —. Su padre, Elysendro murió en la Batalla de los Pantanos Negros y su madre, poco después de eso. Tal vez por la pena.

			—Si es así, entonces, ¿por qué me lo cuentas?

			—A la herencia de un reino le sigue el casamiento imperativamente — reanudó ella como aclarándole algo que resultaba evidente —. El Rey aún no tiene consorte.

			—No me interesan los planes de casamiento de nadie, y menos los de Bastenon Iskaleon. — dijo Kaly con desdén.

			—Pues deberían importarte. — le advirtió su madre en el tono cauto que empleaba siempre que una decisión importante así lo requería.

			—¿Por qué? — inquirió sintiendo una extraña sensación de derrota.

			—Porque te ha pedido en matrimonio.

		

	
		
			Pesadillas

			Desde que Kaly era pequeña, su padre solía contarle historias sobre princesas y príncipes, reyes y reinas, sobre incontables e intrépidos guerreros que acompañaban a sus señores a las gloriosas batallas en las que siempre reinaba la causa más noble; muchos hombres morían y sus nombres quedaban perpetrados en los libros sagrados. Pero no siempre sucedía así. Tal y como ocurrió durante la inmemorial guerra que la princesa Naresya, y junto a ella, los príncipes guerreros Oburko, Linarkos, Eduryon, Sarkya, Anarkalia y Kaelia habían tenido que librar en contra del ejército Sureño para liberar el Norte del vasallaje a que estaba sometido.

			Hordas de hombres e incluso mujeres mostraron imbatible lealtad hacia su princesa; no obstante, lo que casi todos ellos ignoraban era que al anhelo férreo de ella por vencer, le subyacía el vedado amor que le profesaba al guerrero, pues la emancipación del sur, constituiría la manumisión de los esclavos y por consiguiente, la posibilidad de estar juntos sin que a él lo ejecutasen, además del hecho de que el Norte pudiese ejercer su propia regencia.

			Tras desoladoras e intensas batallas que dejaron más de quince mil cuerpos exangües sobre los campos, hubo lugar a la Gran Guerra que arrasó con todo lo que las previas luchas no habían podido. Finalmente, el Sur conquistó. El noble Eduryon fue ajusticiado, y su cuerpo ardió hasta que el fuego hubo consumido sus huesos; viéndose ella forzada a presenciarlo. La derrotada princesa se vio obligada a casarse con Edron, el victorioso soberano que una vez más, impuso su dominio sobre el Norte. Naresya al no poder concebir el estar con otro hombre que no fuese su temerario guerrero, caminó hasta el risco más alto, en Puente Akuro y de allí se lanzó a las lóbregas y profundas aguas del Mar Edóreo.

			De ahí que, los siete castillos señoriales llevasen el nombre de los siete Dioses que encarnaron en príncipes y descendieron hasta la tierra para defender el Norte.

			Sin embargo, Kaly nunca le había oído a su padre, ni a nadie cercano a ella, comentario o relato alguno sobre el Castillo Oscuro o El Reino de Edron, cuyo nombre, éste último, se remontaba al antiquísimo e invencible señor que reinase hasta el día de su muerte, setecientos años atrás.

			Sin embargo, Kalyana no necesitaba ni quería saber nada sobre todo eso, sólo le bastaba sentir que su corazón ya había sido dado y destruido tiempo atrás.

			—¿Cómo me pides que me case con un hombre que no conozco, madre? — protestó agitando las manos.

			—Precisamente porque no lo conoces, no deberías hallarte a una mala imagen de él.

			Kaly cruzó los brazos y bufó como un toro.

			—No voy a casarme con él.

			—Me parece que no estás en posición de elegir. — Y ella lo sabía.

			—Si padre estuviese aquí no permitiría… — empezó con tristeza.

			Pero su madre no la dejó terminar y Kaly calló en cuanto vio que en los ojos de ella centelleó repentinamente la ira. Resultaba poco entendible que aun sin mover un solo dedo, su madre fuera capaz de provocar tanto miedo.

			—No recurras a la memoria de tu padre, Kalyana — bufó Orfela fulminándola con la mirada.

			Se hizo un silencio molesto.

			—No debí hacerlo, madre — contestó en tono condescendiente, al recordar que no solo ella sufría la pena de su ausencia —. Pero éste no es el momento para casamientos y lo sabes — hizo una pausa —. Además ni siquiera he visto al Rey del Norte.

			—Tranquilízate entonces, ya que pronto se harán las debidas presentaciones — agregó su madre con serenidad.

			Una chispa de esperanza se encendió dentro de Oryana.

			—¿Él sabe… — tartamudeó Kaly, tragando saliva — de lo que padezco?

			Señaló su pierna con un ademán.

			—Sí.

			—Y aun así, ¿quiere casarse conmigo? — dejó caer las manos a sus costados claramente desilusionada.

			—Así es.

			Al ver que ninguno de sus razonamientos convencía a su señora madre, Kalyana se halló a la ciega desesperación que la poseía siempre que se quedaba sin argumentos.

			—¡Esto es muy injusto! — estalló con irracionalidad retorciendo los pliegues de su vestido con energía.

			Se hizo de nuevo el silencio.

			—Pronto se celebrará tu décimo séptimo nombramiento — reanudó Orfela ignorando el inofensivo arrebato de su hija — , y no desconoces la edad nobiliaria para el matrimonio.

			Kaly supo entonces que no tendría otra alternativa. Permaneció unos instantes pensativa, tratando de entender todo lo que estaba pasando.

			Pensó en Sarka y en lo mucho que quería estar con ella, entonces hallando nada más que una brillante y pequeña luz salvadora en medio de la oscuridad, levantó la vista hacia su madre.

			—No pondré objeciones — aceptó y Orfela entrecerró levemente sus ojos azules de forma reticente —. Si me permites llevar a Sarka conmigo al Castillo Oscuro.

			—Sarka irá contigo — concedió —, una vez celebrada la ceremonia de unión ante los Dioses.

			Su madre era sagaz y no desconocía el hecho que tenía ante sus ojos; a pesar de que Kaly quería a su madre, no sentía gran afinidad ni le tenía tanta confianza a ella como sí la había tenido con su padre. Pero la adoración de su hija mayor era y siempre había sido Sarka; por nadie se preocupaba más que por ella y la reciprocidad era palpable en el cariño y el respeto que la niña le profesaba, era la única debilidad de la muchacha.

			—No voy a escapar otra vez, si es lo que estás pensando — acertó los pensamientos de su madre.

			—¿Has sabido algo de él? — inquirió con delicadeza, incluso aquello lo hacía con elegancia, pensó su hija amargamente.

			—Has puesto a Irsa a mi disposición para que vigile todo lo que hago. Tú deberías saberlo. — exclamó en tono acusador.

			—Sarka se queda. Tú te vas al amanecer. — zanjó su madre, levantándose de pronto.

			A la muchacha se le hizo un nudo en el estómago. Aquello no podía estar pasando.

			—Pero madre, es prudente esperar la ceremonia para instalarme en el Castillo Oscuro — razonó en lo que observaba a su madre, inquieta, caminar en círculos por todo el salón.

			—Así lo ha concertado el Rey — repuso —. Muchas casas nobles lo han solicitado como esposo para sus hijas, y él se ha negado. Deberías sentirte orgullosa.

			—¡Que se casen ellas con él, entonces! — masculló con desprecio y sus propias palabras le sonaron insulsas.

			Kaly se puso en pie con dificultad y abandonó la estancia. El dolor la estaba destrozando por dentro, pero no podía permitirse llorar, no hasta que no estuviese en su habitación. Antes tenía que cruzar la pasarela que daba al patio de armas.

			Algunas mujeres y otros caballeros se inclinaron al verla pasar, y ella logró componer un poco el semblante. Tendría que dejar atrás a todos aquellos que conocía y que la habían visto crecer.

			Estaba abriendo la puerta del aposento, cuando vio a una pequeña sentada en su cama con dos patitos pequeños y de un amarillo castaño piando en el regazo.

			Kaly trató de serenarse y se sentó junto a ella con la certeza de que no volvería a ver a su hermana durante mucho tiempo.

			—¿Qué ha pasado con el tercero? — le preguntó.

			—Ha muerto esta mañana — contestó Sarka encogiendo los hombros tristemente.

			«Nosotros también fuimos tres alguna vez», se dijo con melancolía.

			—Te vas a casar con el Rey — dijo, mirándola de soslayo.

			— ¿Cómo lo sabes? — inquirió volviéndose hacia la niña y los pequeños patos empezaron a cerrar los ojos y a cabecear, hundidos en la gruesa manta.

			—Todo el mundo lo sabe — contestó Sarka con un exagerado ademán de las manos, como si fuera de lo más evidente — ¿Me llevarás contigo? — Preguntó la pequeña con emoción —. Me gusta el Castillo Oscuro, no lo he visto pero dicen que es mucho más grande que Sarkya. Me portaré bien.

			—Pronto te llevaré conmigo — le sonrió a su hermana, mientras le pasaba los brazos por la espalda y la acercaba hacia sí.

			Todo era tan injusto. Ella sabía que su madre no iba a prestarle atención a Sarka, la iba a dejar al cuidado de Maurena, la mujer que las había recibido a ambas cuando nacieron, y que se había encargado de instruirlas en las artes del bordado, la lectura, la escritura, el baile y la pintura.

			Kaly sabía cuidar de su hermana muy bien, y ella sería una magnífica compañía en ese castillo tan sombrío, pero sabía que no podía desobedecer a su madre.

			Cuando la niña se hubo ido, Kaly se dejó caer en el amplio lecho con dosel y lloró hasta quedarse dormida.

			Cuatro caballos negros tiraban del elegante carruaje a través de Bosqueoscuro, tras él iban cerca de doscientos guerreros a lomos de magníficos y veloces sementales, y en el frente unos cien caballeros más.

			La oscuridad se cernía sobre ellos amenazadora y los arkones parecían sus más fieles conspiradores, incluso el cielo se había tornado lúgubre, a pesar de que había transcurrido muy poco desde la puesta de sol. Solamente el viento parecía ser su aliado, advirtiendo con suaves susurros la tormenta que se les venía encima.

			Traveno iba en el centro de la caravana, a lomos de su imponente palafrén gris, y rodeado de veinte de sus mejores hombres, de entre los cuales se encontraban sus espadas blancas, nombradas diez años atrás. Dentro del carruaje iba Devron, exhibiendo abiertamente su enojo por no permitírsele cabalgar al lado de su señor padre, bajo el argumento de que aún era muy joven para aquellas faenas. Además todavía no lograba domar al fiero animal que tenía por caballo, y su padre siempre decía que un hombre no podía subir a lomos de un animal que no fuera el suyo. A su lado iba su hermana, intentando en vano entablar conversación con él para que cejara en su intento de lanzar miradas ceñudas por la ventana.

			—No volveré a subirme en este carruaje ni en ningún otro — sentenció Devron, frunciendo el rostro con indignación — Soy un Leskuren, y como tal debo estar en la vanguardia al lado de mi padre.

			Kaly observó detenidamente el perfil de su hermano y sonrió. Devron tenía el cabello castaño oscuro, igual que el de ella y el de su padre. Su barbilla daba indicios de ser cuadrada algún día, pero no todavía: el joven príncipe hacía poco había celebrado su décimo cuarto año y aún poseía muchos rasgos infantiles. Era alto, sí, y su complexión era esbelta, pero sus hombros eran estrechos, y su rostro redondo como el de Sarka, delataba su juventud. No obstante, cualquiera que lo observase sabría que cuando madurara sería bastante apuesto, tal y como su padre lo había sido siempre.

			Más adelante se oyó un fuerte estrépito, el entrechocar del acero contra el acero, los relinchos desesperados de los caballos. Bruscamente, se oyeron los gritos desgarrados de los hombres, profecías de dolor y muerte.

			Devron se precipitó hacia el exterior del carruaje sin pensárselo dos veces, su hermana bajando tras él, intentó detenerlo, pero él fue más rápido y se escabulló hacia la línea del frente donde se hallaba su padre.

			Entonces lo vio. Por encima de la masa de hombres que se movían de manera desesperada con el rostro aterrado, estaba su padre, Kaly quiso correr hacia él, pero las piernas se le hicieron repentinamente pesadas, al principio sintió como si se le hundieran en la tierra; después, ya ni siquiera las sintió. Aturdida, levantó la vista y vio que alguien se acercaba hacia Traveno dando largas zancadas; ella no pudo verle el rostro pero supo que era un hombre, y supo también con un desagradable presagio de terror lo que pretendía hacer.

			Nuevamente intentó correr, pero no pudo, cayó al suelo cuando las piernas le fallaron totalmente, y entonces lo siguiente que supo fue que la arrastraban. Presa del pánico y la impotencia volvió la vista y vio que las afiladas garras de un pájaro negro parecido a un cuervo, pero monstruosamente gigantesco, la tenían agarrada como una presa y tiraban de ella; el cuervo tenía los enormes ojos de un rojo sangre y a Kaly se le helaron los huesos. Trató de gritar, pero su voz se perdió entre los alaridos de los hombres que estaban siendo quemados vivos, y ésta vez, los ruidos atroces que emitían los caballos eran de puro dolor al correr con la misma suerte que sus jinetes.

			La princesa buscó a su padre con la mirada. Ahora el hombre lo sujetaba por la cabeza con ambas manos, y se acercaba más a él, parecía susurrarle algo, ella comprendió que no era nada bueno por la expresión de inconfundible terror que le cruzó la faz. Pero entonces su expresión cambió: sus ojos eran el vivo reflejo de la caída de alguien hacia un feroz abismo insalvable. Luego, el extraño que lo estaba sometiendo, se apartó tranquilamente, y acto seguido las llamas empezaron a lamer ágilmente todo el cuerpo de su señor padre, desde los pies hasta la cabeza hasta que finalmente, se desplomó.

			Ella notó el escozor que el humo y el dolor le provocaban en los ojos; era su padre el que estaba muriendo y ella no podía hacer nada para impedirlo. Pataleó, furiosa inútilmente una y otra vez, en lo que sus lágrimas humedecían la tierra. De repente la criatura que tiraba de ella, se detuvo en un risco muy alto, y sin soltarla desplegó las negruzcas alas, cuya envergadura era tan extensa que bastaba para ocultar a Kaly lo que ocurría detrás de ellas. Las garras se cerraron más fieramente sobre las piernas de ella y la espantosa ave echó a volar, surcando el cielo, hasta que la oscuridad los engulló por completo.

			—Mi señora, despierte — chilló desesperada una joven, sacudiéndola con delicadeza por los hombros —. Es un mal sueño.

			Abrió los ojos y parpadeando repetidas veces para espabilarse, se percató de que estaba empapada en sudor. Lentamente se sentó sobre la cama, mientras que la joven que trataba de tranquilizarla le pasaba un trozo de tela humedecido sobre los brazos y el rostro.

			—Estoy… estoy bien, Irsa, tráeme un poco de agua — pidió con voz trémula.

			Pero sentía las piernas agarrotadas y débiles, allí donde el descomunal cuervo había enterrado sus garras.

			La doncella asintió y desapareció por la puerta.

			Kaly se puso en pie y se dirigió hacia la ventana con la esperanza de que un poco de viento la ayudara a calmarse.

			«No es la primera vez», pensó.

			Aquella pesadilla se había repetido muchas veces desde aquel día. Cerró los puños con fuerza hasta que las uñas de sus manos hendieron la tierna carne de sus palmas. Siempre la misma pesadilla y no conseguía salvar a su padre, ni encontrar a su hermano, ni distinguir el rostro del desconocido, ni liberarse de la criatura y mucho menos saber qué había sido todo aquello. ¿Por qué aquel incendio?, ¿Por qué su padre y Devron?, ¿Quién era aquel hombre? Pero de entre todas las dudas que la asaltaban, aún no comprendía por qué había sido ella la única en salir con vida. .

			Irsa volvió con una vasija pequeña, sacándola de sus cavilaciones.

			—Parece que nadie se ha despertado — susurró la joven llenando el vaso y acercándoselo.

			Desde que había empezado a tener esas pesadillas, ella misma había decidido cambiar de dormitorio, ya que el que antes poseía se hallaba en el centro del castillo, al igual que el de su madre y el de Sarka. No obstante, la primera vez que tuvo aquella pesadilla, en todo el castillo se escucharon sus desgarradores gritos y varios sirvientes acudieron a su habitación pensando que se había lastimado, o que tal vez alguien la había atacado. Aquello se repitió varias veces, lo que la llevó a recorrer la fortaleza entera en busca de una cámara que se hallara en un ala más aislada.

			Era lo mejor, ya que no sabía cómo evitar esos terribles sueños. Irsa se había trasladado con ella a una habitación más pequeña y contigua a la de su señora.

			Pero el ruido no había cesado, no del todo, aún la escuchaban, y ella lo sabía por las miradas poco cautelosas de todos los habitantes en el castillo; desde los caballeros de alto rango hasta los hijos de las humildes aldeanas y campesinas. Todo el mundo se preguntaba si la muchacha habría enloquecido a raíz de la tragedia.

			Era posible enloquecer, aceptó Kaly con amargura, si se tiene que ver morir a un padre y a un hermano noche tras noche sin poder hacer nada para salvarlos.

		

	
		
			Amarga resignación

			Dos días después, Kaly partió hacia el Castillo Oscuro, puesto que había emprendido el viaje al amanecer tras haber hablado con su madre por última vez, o mejor dicho, desde que ella le impusiera la detestable orden que marcaría el sendero de su vida para siempre.

			Sin embargo y pese a todo, sabía que no solo se alejaba de su hermana sino de su madre también, y constituía uno de sus recuerdos más bellos y duraderos, la despedida de Orfela la noche antes de partir.

			Kaly había estado reuniendo las pocas pertenencias que consideraba necesarias, a pesar de no saber nada sobre el castillo al que iría y lo que en él iba a necesitar. Así pues, de entre todas las cosas que eran suyas y cuyo valor era inimaginable, determinó con añoranza ciega que se llevaría el prendedor en forma de mariposa plateada con incrustaciones de Lágrimas de Luna en el centro; la joya era muy importante para ella porque, mientras que Kaly tenía en su poder una de las alas y medio cuerpo del hermoso insecto, Sarka tenía la otra mitad, pero el suyo no era un prendedor sino una cadena de plata que lucía siempre con toda la altivez que cabía en una chiquilla tan dulce como ella.

			El padre de ambas había adquirido el precioso tesoro de una comerciante arenkana que vendía y adquiría maravillosas y extrañas piedras preciosas de todas las partes del mundo. Traveno ordenó al orfebre que elaborara con cada parte algo que a las princesas les gustara mucho.

			Luego de guardar el prendedor, se acercó al pesado y ancho baúl situado debajo de la única ventana que le ofreció la última visión nocturna de Sarkya. A lo lejos, las nubes habían oscurecido tanto que resaltaban como sombras contra el cielo azul oscuro que aún refulgía con vestigios del atardecer.

			Kaly abrió el baúl y extrajo un arco de madera gris pintada, acarició con fascinación el entramado de curvas y espirales que habían grabado de un extremo al otro con experta destreza los carpinteros y escultores. Pasó un dedo por el hilo templado para constatar que aún estaba cortante. Las flechas eran largas y ligeras como el viento, con tupidas plumas doradas en las puntas. Junto al arco, había un vestido blanco de fina y delicada seda blanca que Kaly nunca había llegado a lucir desde que su padre se lo había regalado en su décimo sexto año.

			Se llevaría el arco puesto que en vida había pertenecido a Devron y de esa manera, siempre que lo viera recordaría la expresión de felicidad y satisfacción que había embargado a su hermano cada vez que practicaba con él.

			Pero de su madre no tenía nada, pensó con tristeza.

			De repente, una sombra se movió desde el umbral de su cámara. Ella se sobresaltó mucho pero el recelo no desapareció por completo al descubrir que era su madre.

			—No he querido asustarte — se disculpó ella. La miraba fijamente sin mostrar ninguna emoción.

			Kaly quería correr hacia ella y abrazarla como nunca lo había hecho y de ese modo, poder decirle lo mucho que la quería y cuanto la echaría de menos pero su madre no era muy dada a recibir bien las muestras de afecto y el cariño que Kaly sentía hacia ella no superaba las barreras del respeto y la admiración.

			—No es necesario que me vigiles madre, no voy a escapar si es lo que te preocupa — argumentó tratando de imitar el tono sereno de ella. Se aferró discretamente a uno de los soportes de la cama. Hubiese querido sentarse pero no quería dejarle ver a su madre su profundo cansancio y darle una razón más para que pensara que era débil —.Cumpliré con mi palabra.

			—Sé que lo harás, Kalyana —sus ojos azules brillaron con tanta intensidad que resultó abrumadora. Ella no podía asegurarlo pero su madre parecía triste —. No he venido por eso.

			Orfela se acercó a ella y su vestido azul oscuro susurró cuando se movió. De repente, extendió sus dedos esbeltos y una cadena de plata apareció ante los ojos de su hija. El dije, bonito y pequeño, era el blasón de Sarkya y Kaly lo sintió frío contra su pecho cuando su madre le puso la cadena.

			—Ha pertenecido a nuestra familia por muchos años — comentó —. Es muy valiosa, todas las mujeres que llevaron el apellido Leskuren la han portado. Tu padre quería dártela para tu decimo octavo año — añadió y Kaly vio sorprendida que su madre arrastraba la mano sobre el lecho con la intención de tocar la de ella. Kaly se quedó muy quieta y rechazó el impulso de cerrar los ojos, no quería perderse ningún detalle de aquel momento.

			Pero en el último instante, Orfela detuvo la mano y luego la retiró bruscamente. Kaly sintió el cosquilleo de una caricia fantasma y el dolor del rechazo la golpeó enseguida. Aunque no sabía qué pensaba su madre o porqué era siempre tan cortante con ella, no iba a preguntárselo, como no se lo había preguntado nunca durante más de quince años.

			Sin embargo, hizo un intento por mostrarse complacida por el regalo ya que aquel podría ser el último momento íntimo que compartiría con su madre.

			Luego de un momento, Orfela se levantó y puso sus manos en los hombros de Kaly para besar su mejilla, con serenidad y cortesía como siempre, del mismo modo en que saludaba a las princesas y mujeres nobles en los pocos banquetes que se celebraban en Sarkya.

			Kaly se quedó viendo cómo ondeaba su vestido hasta que Orfela desapareció por la puerta.

			Lo cierto es que si Kaly esperaba que en el Castillo Oscuro las cosas fueran diferentes, no podía estar más errada.

			Desde que había puesto un pie en ese lugar, experimentó una sensación de creciente desolación, que el paso de los días no consiguió menguar.

			Cuando fue presentada a los cortesanos, consejeros y habitantes del castillo, no se molestaron en ocultar las intensas miradas que le dedicaron su pierna cada vez que la veían caminar. Supo de inmediato, que tendría que revestirse de valor y resistencia para poder soportar la frialdad y la soledad.

			Habían crecido de nuevo las hojas en los ramajes de los arkones, desde lo ocurrido en Bosqueoscuro con su padre y su hermano. Y recordaba con una claridad cegadora cuando se despertó en su cámara y supo que ambos habían muerto junto con casi la mitad de la guardia de Sarkya. Desesperada por la noticia, intentó incorporarse pero un ramalazo de dolor en la cadera derecha la detuvo enseguida.

			No pudo levantarse en varios días, y cuando lo hizo, descubrió que no podía andar bien. El Maestre Elan, el curador más curtido de Sarkya, le hizo saber que tenía que aprender a vivir con aquella deformidad por el resto de sus días. Sus andares se tornaron aún más torcidos después de eso y fue entonces cuando comprendió que no solo no mejoraría sino que incluso, si no tenía cuidado, podría empeorar.

			Orfela, por otro lado, se negó rotundamente a aceptar que ella pasara el resto de su vida confinada a una cama o dependiendo de un bastón, así que había hecho traer de Arenkos y de otras partes del Sur a los mejores maestres y jóvenes aprendices de las artes curativas con el fin de hallar una cura.

			La solución fue por poco menos grave, Kaly tendría que llevar un armazón sujeto a su pierna para poder caminar. Los maestres y herreros se habían encargado de construirlo para ella. Aún así, no podría estar de pie mucho y el armazón limitaría más sus movimientos. También cargaba con un pequeño frasco de vinagre para cuando el dolor se hiciera más insoportable, pero por lo demás, tendría que aprender a vivir así, impedida.

			Kaly sospechaba que su madre no sufría demasiado por tener a una hija lisiada más de lo que sufría su orgullo al temer que por la condición de su cadera, ningún señor del reino la eligiera como esposa. Pero ahora ese asunto era algo de lo que Orfela ya no debía preocuparse, pensaba Kaly amargamente, porque había logrado no sólo concertar un matrimonio con prontitud sino además con el joven Rey de todo el Norte.

			En sus peores días, Kaly pensaba que habría sido preferible permanecer en su cámara para siempre, y había otros aún más oscuros en los que pensaba, que de no ser por Sarka, nada conseguiría atarla al mundo.

			Desde que abandonara Sarkya escoltada por una corte menor, sabía que no encontraría ningún rostro amable, sabía que desde el escudero más joven hasta el caballero más noble cada súbdito del reino pondría a prueba la fortaleza de la nueva reina y tendría que estar preparada para más de un disgusto.

			Y su intuición no la engañaba.

			Solamente alguien se comportaba con Kaly con cariño y cortesía y ella agradecía su presencia con creces.

			El día que llegó al Castillo Oscuro y se instaló en el inmenso aposento que Xaro Kunen, el comandante de la guardia le había asignado, no había transcurrido mucho cuando alguien llamó a la puerta. Era el caballero, venía con un muchacho al que hizo entrar a trompicones.

			Kaly no pudo hacer otra cosa que contemplarlo. Frente a ella se hallaba un joven macilento y delgado, no pudo apreciar su rostro porque tenía la mirada perdida en el suelo como buscando algo, sus cabellos castaños le caían sobre la frente desordenadamente, su piel era delicada y casi translúcida, sus vestimentas eran opacas. Sus manos temblaban visiblemente y mostraban cicatrices antiguas y otras que aún no estaban curadas.

			No podía imaginar cómo tendría el resto del cuerpo, que el camisón y el raído pantalón de lana ocultaban. Más nada de eso llamaba la atención tanto como lo que de su espalda sobresalía. El muchacho hubiese sido alto y tal vez apuesto, sopesó Kaly con melancolía, si no hubiera sido jorobado.

			El caballero le ordenó de mala manera que se presentase ante ella, como el muchacho no articuló palabra alguna, Xaro dijo que su nombre era Rokken, y como había recibido órdenes de encontrar un sirviente para Kaly, el caballero comandante lo había llevado ante ella. No tuvo que pasar mucho tiempo para descubrir que el mozo le agradaba.

			Tras dedicarle a Xaro una expresión hosca, Kaly le ordenó que se marchara. Cuando volvió la vista hacia el joven, este la estaba observando fijamente pero apartó el rostro enseguida.

			Sus ojos verdes delataban temor por todas las partes.

			Kaly le pidió que empezara a organizar la ropa que había traído de Sarkya y él la repartió en el inmenso ropero que estaba junto al lecho. El mozo se limitó a obedecer sin decir una sola palabra; cuando terminó, permaneció de pie esperando.

			—¿Cuantos años tienes? — inquirió Kaly.

			—Catorce, mi señora — contestó el mozo con la mirada aún en el suelo.

			—¿Qué sabes hacer, Rokken?

			—Puedo elaborar arcos y flechas de la base de los arkones y he construido algunas piezas para las naves de guerra — contestó el muchacho cambiando el peso de un cuerpo al otro, Kaly señaló un banco cercano a la puerta y Rokken se dejó caer en él con rigidez — , pero puedo aprender con rapidez cualquier oficio para el que me usted me necesite.

			—¿Eres un maestro en armas entonces?

			—No, mi señora — negó con la cabeza y una sombra de tristeza le pasó por el rostro — , para ser maestro en armas se debe nacer de una familia perteneciente a una casa menor y yo no tengo padres tan siquiera. El Castillo Oscuro ya tiene a Karvo Lowak como maestro de armas hace más de quince años.

			—Pues veremos qué tan buenas son tus habilidades como constructor una mañana de estas — aseguró Kaly con un amago de sonrisa —. Necesito un arco nuevo.

			Rokken no pudo ocultar una expresión de curiosidad al escucharla, pero no dijo nada y se limitó a asentir como toda respuesta.

			A Kaly se le escapó un suspiro de dolor involuntario y supo que era hora de tomar su brebaje. El joven, percatándose del gesto, se levantó angustiado. Ella lo detuvo con un ademán.

			Kaly sacó el pequeño frasco de entre los pliegues de su vestido y no pudo reprimir una mueca de asco cuando sintió el sabor del vinagre bajando por su garganta. Cuando el dolor iba menguando, le pidió a Rokken que se marchara y se quedó sola.

			Aquella fue la primera vez que durmió tranquila y profundamente sin que el dolor o las pesadillas estuvieran al otro lado, aguardándola.

			Rokken se limitaba a servir y obedecerla silenciosamente. Nunca hacía preguntas molestas, ni la incomodaba con su actitud, y muy por encima de todo, no la compadecía, porque realmente la comprendía y eso para ella era más de lo que se podría pedir de los demás. Kaly se sentía tan a gusto en la presencia del mozo como no se había sentido con ningún otro habitante del castillo y ella no desconocía el porqué. Aunque ella pronto se convertiría en reina, sentía que nadie más que Rokken podía entenderla porque compartían su deformidad y eso de algún modo, los hacía iguales.

			Cierto día, lo había enviado por algunos libros, dado que la gran biblioteca se encontraba en uno de los torreones más encumbrados del Castillo Oscuro, y Kaly no podía acceder a ella a través de los peldaños empinados.

			Transcurrió un buen rato y el muchacho no regresó, entonces se vio obligada a salir de su aislamiento para buscarlo, y pronto lo halló. Los gritos de Xaro, la guiaron hacia el comedor de la servidumbre, donde había varias cocineras, sirvientes y caballeros desayunando; Rokken estaba frente al caballero con expresión ausente, mientras que este le soltaba amargos insultos.

			—¿Qué está pasando aquí, caballero? — preguntó Kaly.

			Todos se pusieron en pie inmediatamente.

			—No es nada, mi señora — murmuró el caballero, volviéndose hacia ella —. Le he ordenado a este imbécil que ensille mi caballo y ha seguido de largo sin obedecerme con sus ridículos libros en las manos.

			—Los ridículos libros de los que hablas, son para mí, comandante — replicó Kaly con las mejillas encendidas por la ira, sentía todos los ojos presentes puestos en ella —. Si queréis que el caballo esté ensillado, buscad a otro mozo de cuadras que lo haga en su lugar. Rokken está únicamente bajo mi protección y mis órdenes.

			Xaro subió las cejas hasta casi tocar la raíz de su cabello entrecano y asintió.

			—Por supuesto, mi señora — masculló Xaro inclinándose con reverencia. Kaly se preguntó para sus adentros a cuántos más habría maltratado durante todo el tiempo que llevaba sirviendo como comandante de la guardia.

			Rokken por su parte, miraba a Kaly con una expresión de adoración religiosa mientras ella se marchaba renqueando de regreso a su cámara. El muchacho la siguió complacido.

			Habían pasado diez días y sus noches desde su llegada al Castillo Negro, y aún no había visto al Rey. Según Xaro le había dicho, el Rey había partido el mismo día que había hablado con Orfela, hacia las Islas Kaelia, puesto que había convocado a los nobles señores allí para un consejo de regencia.

			Aunque Kaly sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a su futuro señor, no iba a quedarse quieta, esperando la llegada de Bastenon como una princesa abnegada y obediente.

			—Comandante de la guardia, necesito que encuentres para mí un maestro de arquería y defensa en combate — le dijo a Xaro, una vez el comandante estuvo ante ella. Este se limitó a observarla con incredulidad.

			Kaly no deseaba encontrarse indefensa de nuevo cuando ocurriera un ataque como el que sufrió y en el que su padre y Devron habían perecido. No dejaba de atormentarse en las noches de insomnio pensando que el desenlace hubiese podido cambiar un poco si ella hubiese podido dedicarle más tiempo a aprender sobre defensa en combate y no a memorizar las reglas de la cortesía y del vestuario, como tanto había insistido su madre.

			Desde muy pequeña había querido aprender a usar una espada y ejercitarse como su hermano, pero Orfela siempre se opuso bajo el argumento de que no era apropiado para una mujer y menos para una princesa, aparecer llena de moretones y magulladuras. Como Kaly no cejó en su intento, su madre accedió a que un arquero curtido en batalla le enseñara a usar el arco, pero las clases no duraban tanto como ella quería, siempre quedaba con deseos de practicar más. El maestro de arco se iba demasiado pronto y Kaly sabía que su madre no permitiría que pasara mucho dedicándose a algo que ella consideraba inútil y poco elegante.

			Pero quizás, ahora como reina pudiera tomar ventaja y ejercer un poco más su voluntad, ya que se encontraba muy lejos del alcance de su madre.

			—Mi señora, tal vez no sea conveniente para... — Xaro parecía incómodo por primera vez y dudó un instante buscando las palabras — para su salud que se dedique a las artes de la guerra. Puede lastimarse de gravedad y mi Rey se disgustaría mucho conmigo si algo le pasara, antes de tener el placer de conocerla siquiera.

			—No estoy pidiendo tu opinión, Xaro — replicó con rebeldía mientras notaba de soslayo, la mirada de Irsa puesta en ella —. Te estoy dando una orden.

			La doncella y Rokken no se apartaban de ella casi nunca, ni siquiera ahora que se hallaban en uno de los jardines internos cercanos al patio de armas principal; desde allí se podía escuchar el estrépito que causaban las espadas, los palos y el metal chocando contra el metal.

			A Kaly le encantaba escuchar el roce de las espadas y ver los combates, aunque más le habría encantado poder participar en ellos.

			—Está bien, mi señora, mañana os presentaré buenos arqueros dispuestos a enseñaros — aceptó el caballero pero el gesto de reprobación que le dedicó a Kaly, no le gustó ni un poco. Era bastante claro que el caballero y ella no llegarían a entenderse bien nunca.

			De regreso a su cámara, Irsa envió a Rokken a buscar la tela para las compresas de su señora.

			—No creo que su madre aprobara que tuviera maestros de combate, mi señora — comenzó la doncella una vez que el mozo desapareció por el umbral.

			—¿A quién sirves, Irsa? — inquirió ella, arrugando el entrecejo.

			—Su madre me pidió que cuidara de usted, princesa y eso es...

			—No has contestado a mi pregunta — cortó con brusquedad — , ¿a quién sirves?

			La doncella guardó silencio, contrariada pero no bajó la vista.

			—Lo mejor será que decidas cuanto antes en dónde está tu lealtad — advirtió ella con sequedad — , y si crees que está con mi madre, regresa a Sarkya y sé leal a ella — hizo un gesto con la mano —. Puedes irte.

			La doncella se inclinó ante ella antes de irse con una expresión de pesar atravesándole el rostro.

		

	
		
			El Rey Bastenon

			Al amanecer siguiente, Kaly se levantó muy temprano y el caballero comandante la condujo al patio de armas tal y como había prometido, pero su ilusión se vino abajo estrepitosamente cuando contempló la línea de mujeres que se habían formado en la armería.

			El día estaba bastante oscuro y frío, las nubes ocultaban los débiles rayos del sol, no obstante, Kaly no había tardado en descubrir que el Castillo Oscuro era un poco más cálido que Sarkya, ya que su ésta se encontraba un poco más cercana a las cimas de las montañas más agrestes y templadas que cualquier otro señorío.

			Pese a que estaba acostumbrada a llevar con orgullo la capa tejida con los colores y el emblema de su casa, aquella mañana optó por dejarla en su cámara y ponerse, no un vestido como siempre acostumbraba, sino un pantalón de tela gris algo hosca pero flexible que le permitiría moverse con algo más de libertad en su entrenamiento.

			Había alrededor de ocho a diez mujeres arrebujándose en sus capas con una incomodidad ostensible. Lucían vestidos delicados cerrados sobre sus cuerpos delgados y esbeltos con broches que imitaban oro y plata; saltaba a la vista el repudio que sentían por el patio de armas donde pululaban los mosquitos, los gritos de los hombres combatiendo ya sudorosos y las mujeres fregando pisos.

			Kaly las observaba con mucho más fastidio del que ellas contemplaban el fango que había allí como rezago de las lluvias más recientes. Todas ellas cambiaron sus gestos asqueados en cuanto ella llegó y mostraron sus sonrisas deslumbrantes y nada genuinas cuando hicieron su reverencia. No había nada que aquellas jóvenes consentidas y vanidosas pudieran enseñarle sobre combate en el campo y Xaro lo sabía, el insulto tan explícito por parte del caballero, resultaba humillante pero ella no dejó que se le notara demasiado cuando volvió la vista hacia él.

			—¿Quiénes son estas jóvenes, comandante?

			—Son las hijas de señores de casas nobles, provenientes del otro lado del río. Han sido enviadas desde sus castillos para enseñarle, mi señora, como usted lo ha pedido — contestó el caballero esbozando un gesto serio que no llegaba a sus ojos, los cuales parecían sonreír con la inconformidad de Kaly — . Todas ellas han aprendido a usar el arco y algunas han sido espadachines.

			Los impulsos más férreos la empujaban a despedir a todas aquellas jóvenes de inmediato para poder buscar un verdadero maestro, pero recordó que el comandante había dicho que eran hijas de señores de castillos, y a pesar de gobernar en casas menores, una reina debía exhibir cordialidad y diplomacia, además no convenía herir el orgullo de señores con los que tal vez algún día necesitara establecer alianzas.

			Kaly se acercó para tomar las manos de cada una de las jóvenes y palpó la piel suave y tersa de sus dedos, luego observó las durezas y callosidades en las suyas como resultado de estirar su arco una y otra vez hasta lograr una mejor posición para dirigir la flecha. Rememoró la vez en que, años atrás, tensó tanto la cuerda en un entrenamiento que esta se reventó y le dió en el brazo izquierdo donde aun conservaba una línea sutil como cicatriz.

			Aquellas doncellas no podían enseñarle porque ella sabía mucho más de arquería y combate que ellas.

			—Mi nuevo maestro de arco — empezó Kaly levantando un poco la voz y haciendo acopio de un poco de altanería, pues no le habían pasado inadvertidas las miradas descaradas que le dedicaban a su pierna cada vez que daba un paso — , será quien sea capaz de enterrar su flecha en el tronco de aquel arkón.

			Kaly señaló el viejo árbol de hojas negras con un movimiento de su mano, mientras con la otra descolgaba el carcaj de su hombro y lo extendía hacia adelante. El arkón estaba situado a pocos pasos de donde ellos se hallaban y donde varios hombres con palos en lugar de espadas luchaban con armaduras oxidadas y cubiertas de fango.

			Durante unos instantes, nadie tomó el arco que Kaly tendía y ella estaba a punto de retirarlo cuando una de las jóvenes, una doncella de tez pálida con una trenza gruesa y rubia cayéndole por la espalda, tomó el arco y una flecha con una mueca arrogante.

			Ni siquiera se había puesto en posición cuando la larga flecha salió despedida de su mano de manera involuntaria y fue a estrellarse al lado opuesto donde estaba el arkón, en una de las viejas puertas de madera carcomida que daban entrada a la armería.

			Los hombres y mozos dejaron sus palos y las mujeres pararon de fregar para soltar risotadas escandalosas en dirección a la joven. La doncella enrojeció con violencia, soltó el arco que cayó sobre el fango y salió corriendo hacia la parte interna del castillo. Kaly se felicitó por no haber llevado el arco de su hermano ese día, pues de lo contrario, estaría manchado de lodo.

			Un caballero que al parecer, era quien escoltaba a la muchacha, salió detrás de ella con mucha más dignidad.

			Kaly no se burló, ni siquiera sonrió como muestra de su opinión acertada sobre aquellas jóvenes que aun estaban verdes, lo que hizo fue dedicarle al caballero comandante una larga mirada cargada de sorna.

			Entonces, otra de las chicas, al parecer ofendida por lo que le había ocurrido a su compañera o tal vez decidida a vencer donde ella había fracasado, tomó el arco que yacía en el suelo y disparó otra flecha; pero tampoco se irguió en posición para tener mejor puntería y esta se desvió hacia donde un par de caballeros se enfrentaban con tanta ferocidad como si estuvieran en un verdadero combate.

			Kaly sabía que las flechas talladas en madera de arkón como las suyas eran capaces de penetrar una armadura tan endeble y hechiza como la que llevaba el caballero hacia quien se dirigía, así que ahogó un suspiro.

			Sin embargo, el caballero fue muy veloz y pese a que se hallaba de espaldas, se volvió casi en el último instante y giró su escudo mellado para cubrirse; la flecha rebotó hacia un lado y se enterró en el fango.

			—¿Quién es ese caballero, comandante? — inquirió Kaly, asombrada al observar semejante destreza.

			Pero no fue el comandante de la guardia quien contestó.

			—Su nombre es Qasha Cara Cortada, mi señora — contestó Rokken en su lugar, con un destello de admiración en la voz que no conseguía ocultar.

			Kaly iba a preguntar de dónde venía aquel apellido tan extraño cuando vio que el caballero que había apartado la flecha, se quitó el yelmo y una melena negra le caía sobre el rostro, una cicatriz larga y enrojecida le cruzaba la mejilla izquierda. Era una mujer.

			Ella no se le pensó dos veces y se dirigió hacia la guerrera, Rokken, Irsa y Xaro la siguieron enseguida.

			Cuando estuvo frente a ella, Kaly trató de mostrarse serena pero en el fondo, estaba más que fascinada

			—¿Cómo te llamas? — inquirió. A pesar de que ya sabía su nombre, era mejor saber cómo prefería ser llamada.

			—Qasha del pantano, mi señora — dijo ella, haciendo una reverencia profunda. Al hablar, la cicatriz que le cruzaba la ceja izquierda hasta la barbilla, se retorcía como si tuviera vida y era mucho más amplia vista de cerca, observó Kaly; no obstante, la guerrera mantenía una postura recta y altiva.

			Kaly la contempló durante un instante y al fin habló.

			—Es mi deseo que seas mi maestro de combate a partir de mañana, Qasha del pantano.

			La guerrera abrió mucho los ojos.

			—Tal vez no sea de su conocimiento, mi señora, pero los maestros de arquería y de combate deben pertenecer a la corte y haber jurado lealtad al rey en el Santuario de Dioses — siseó el caballero, incapaz de ocultar una mirada asqueada hacia la guerrera.

			Kaly se volvió hacia el comandante de la guardia.

			—Pronto celebraré una modesta ceremonia, en honor a las costumbres, para que la guerrera preste juramento y sea nombrada como caballero — repuso y se volvió hacia Qasha —. Si aceptas mi ofrecimiento, desde luego.

			Con algo de rigidez, Qasha se hincó como única respuesta y su cicatriz se tornó de una rosado oscuro cuando se sonrojó, entonces extendió su espada cubierta de fango hacia Kaly y ella puso su palma sobre la hoja helada para sellar el juramento de lealtad, como tantas veces le había visto hacer a su padre en Sarkya.

			—Se lo agradezco, mi señora — murmuró la guerrera, poniéndose en pie —. No pertenezco a ninguna familia noble pero le doy mi palabra de servirla hasta la muerte.

			Kaly asintió satisfecha y se regodeó por dentro de la consternación en el rostro de Xaro, y no era el único; todos en el patio de armas observaban asombrados aquella ceremonia tan poco común.

			Pero todos se volvieron hacia la entrada de la fortaleza, cuando de repente se escuchó el fuerte estrépito de cascos y relinchos a lo lejos y los inmensos portones del Castillo Oscuro se abrieron para dar paso a una corte de no menos de cien hombres y sus caballos.

			Y esa fue la primera vez que Kaly contempló al Rey.

			Iba al frente de la larga marcha y fue el primero en descender de su montura con una agilidad que Kaly no pudo por menos que envidiar. A su lado, cabalgaba una joven esbelta de cabello castaño claro, que se lanzó en pos de él. Tenía que hacer grandes esfuerzos para compensar las largas zancadas del rey.

			Ambos llegaron hasta ella en un parpadeo pero fue la joven quien se abalanzó hacia Kaly con un abrazo desmedido. Ella pareció anonadada y le costó un instante devolverle el abrazo.

			—Te presento a mi impetuosa hermana, la princesa Sarela Iskaleon — habló el Rey con voz serena, una vez la joven se separó de Kaly. Entonces, tomó la mano de Kaly, la que no estaba ocupada con el carcaj, y plantó un beso rápido y preciso. Muchos caballeros habían besado su mano pero aquella era la primera vez que se estremecía —. Bienvenida al Castillo Oscuro, mi señora.

			—Me agrada conocerla, princesa — musitó Kaly abriéndose ante la empatía de Sarela pero observó con cautela al Rey —, aunque no he tenido el placer de conocer a la tercera de ustedes.

			Los ojos color miel del Rey se oscurecieron de inmediato ante la pregunta y todos los presentes, incluida Irsa abrieron los ojos desmesuradamente como si todos fueran partícipes de un secreto que Kaly desconocía.

			—Ven conmigo, princesa, hay mucho de lo que debemos hablar — Y una vez dicho esto, tomó a Kaly y la arrastró tras de sí. El Rey no le hacía daño pero su mano era como una tenaza soldada a la carne de su antebrazo.

			Todos en el patio de armas permanecieron en silencio mientras le dedicaban a Kaly una mirada cargada de pesar. Al parecer, todos estaban al tanto del error que había cometido pero del cual ella aun no se percataba.

			Esta vez, Irsa y Rokken no la siguieron, únicamente Qasha hizo ademán de moverse pero Xaro la detuvo con un gesto de su mano.

			El Rey era tan alto que le sacaba casi dos cabezas a Kaly. Por eso, ella prácticamente tenía que dar saltos para poder igualar las zancadas que él daba.

			Una vez cruzaron uno de los corredores internos del castillo y estuvieron lejos de la vista de todo el mundo, el Rey aceleró aun más su paso y a Kaly le empezó a hormiguear la cadera dolorosamente; sin embargo, no la soltó hasta que llegaron a una de las salas comunes de la fortaleza y cerró la puerta tras de sí.

			Ella se aferró a una de las raídas sillas que rodeaban el comedor de centro, mientras recuperaba el aliento y luchaba por alejar los espantosos calambres que le sacudían la pierna.

			Cuando levantó el rostro, el Rey se estaba sentando con desparpajo y la observaba atentamente. Kaly le devolvió una mirada furibunda y muy a su pesar, tuvo que reconocer que era mucho más apuesto de lo que sus doncellas en Sarkya le habían dicho.

			Además de ser alto, su amplio torso delataba largas jornadas dedicadas al entrenamiento en combate y sus fuertes brazos habían sido hechos para blandir una espada, tal vez la misma que reposaba en el cinto de sus pantalones negros. Su piel, estaba un poco tostada por el sol y daba fe de que Bastenon era la clase de Rey que luchaba sus propias batallas al lado de sus ejércitos, hombro con hombro.

			Poseía el semblante soberbio de quien está acostumbrado a ser obedecido y complacido en todo; sin embargo, Kaly creyó ver más allá, a través de sus ojos, un atisbo de pena y melancolía que se esforzaba por ocultar con su porte altivo.

			El cabello oscuro le caía con rebeldía, en largos rizos sobre los hombros. Llevaba la capa que lucía el emblema y los colores de la Casa Iskaleon. Sólo su cabello negro revuelto lo hacía parecer tan joven como en realidad era.

			—Mi hermana Fakurya no ha abandonado su cámara desde hace tres veranos — empezó el Rey con aire sombrío — . Deberías sentarte, princesa, pareces incómoda.

			A Kaly la desconcertó un poco la familiaridad con la que el Rey le hablaba, a pesar de no haberla visto antes de aquel día. Pero para ella, eso no cambiaba nada, seguiría tratándolo con la misma cortesía fría en la que había sido educada desde niña y que siempre le había servido de escudo.

			—¿Y porqué el exilio de la princesa, mi señor? — inquirió Kaly, ignorando las últimas palabras del Rey. Aquella confesión había despertado su curiosidad al punto de hacerle olvidar las punzadas en su cadera.

			—La muerte de nuestros padres fue una pérdida muy dolorosa para nosotros — el Rey hablaba con los labios tan apretados que apenas eran una línea fina, resultaba evidente que no hablaba de aquello nunca y su soberbia iba perdiendo fuerza al hacerlo — , y a pesar de que Sarela y yo sufrimos la pena de su ausencia cada día, Fakurya lleva su dolor de otra manera, alejada de los demás.

			—Puede que el encierro no ayude a la princesa a cerrar esa herida — murmuró, conmovida en lo más profundo —. La pena puede ser mucho más devastadora si nos encuentra solos y aislados.

			El Rey la miró con una expresión insondable.

			—No conoces a mi hermana, princesa — repuso Bastenon volviendo a adquirir su tono arrogante —. Acabo de contarte que mi hermana prefiere permanecer sola para que no vuelvas a hacer preguntas imprudentes delante de mis súbditos. Mi hermana no debe ser molestada.

			—Muy bien, Rey Bastenon — Kaly soltó la silla que le había servido de soporte durante todo el rato. La actitud del Rey dejaba muy en claro que la presencia de Kaly le resultaba más que molesta, así que se puso en pie y caminó hacia la puerta —. Regresaré a mi cámara.

			Pero el Rey fue mucho más rápido y apoyó todo el peso de su brazo izquierdo sobre la madera.

			—No he dicho que puedas irte — remarcó arqueando una ceja.

			Bastenon se había inclinado tanto, que ella podía observar sus ojos ambarinos y distinguir una pequeña cicatriz en su labio inferior, imperceptible hasta entonces. De repente, los labios del Rey se curvaron levemente al notar que Kaly lo estudiaba con atención.

			Como él se negaba a apartarse de la puerta, ella dio media vuelta y se dejó caer con tanta rabia en uno de los bancos, que la vieja madera crujió y cedió.

			Kaly fue a estrellarse al piso y fue más grande la vergüenza que la rudeza del golpe cuando sintió que unas manos callosas pero delicadas, la levantaban del suelo. Cuando alzó el rostro, vio que una incipiente sonrisa burlona asomaba al rostro del Rey.

			—Debes poner más cuidado al sentarte — advirtió sin recuperar del todo, su semblante severo y volvió a sentarse. Señaló una silla que había detrás de Kaly pero ella ni siquiera la miró.

			Estaba roja de vergüenza pero era la primera vez que veía sonreír al Rey y descubrió, con algo de desagrado, que esa sonrisa lo hacía más vulnerable y más bello.

			Una sonrisa tan fugaz como un parpadeo y que dejó paso, nuevamente, a su habitual gravedad. Toda la rabia de Kaly se esfumó cuando comprendió que Bastenon Iskaleon albergaba una gran amargura en su interior.

			—En lugar de preguntar lo que no debes y lanzar flechas en el patio de armas — soltó —, deberías estar aprendiendo las formas y deberes de una reina, ya que es en lo que te convertirás muy pronto.

			—No creo saber mucho sobre regencia o cortesía, mi señor — repuso. Había aprendido a leer a través de las palabras de alguien lo que en verdad querían decir, que casi nunca se correspondía con lo que decían, y comprendió que el Rey esperaba que ella fuera sólo un adorno dócil y silente. Si era así, Bastenon se llevaría una gran decepción, porque ella no iba a ser nada de eso, se dijo —. La cortesía no defiende los reinos de los enemigos y la regencia no es un deber del que se me haya permitido aprender.

			Bastenon seguía mirándola y ladeó un poco la cabeza, como si no acabara de entender algo.

			—Cuando llegué, estabas retando a mi comandante de la guardia, un caballero bastante curtido; has reclamado a dos habitantes del Castillo Oscuro y estabas practicando arquería en el patio de armas — le recordó, y Kaly se sorprendió de que el Rey supiera todo eso si, al penetrar en la fortaleza no había hablado con nadie más que con ella —. Tienes don para regir y sabes hacer que te escuchen, aunque debo reconocer que la cortesía no es algo en lo que destaques mucho.

			—No estaba practicando arquería — corrigió —. Trataba de elegir un maestro de combate y arco.

			Bastenon enarcó una ceja, sorprendido.

			—¿Para qué necesitas aprender a luchar, mi señora? — replicó el Rey con curiosidad. No había nada de arrogancia en su voz — . El Castillo Oscuro se encuentra protegido por más de dos mil caballeros nombrados y tres mil Lanzas Doradas que guardan la División y me han jurado lealtad. ¿Quién podría hacerte daño?

			—Una batalla, una guerra pueden alzarse en cualquier momento, Rey Bastenon y no siempre puedo contar con las Espadas Blancas para cuidarme. Además — añadió en un tono persuasivo — , mi condición como consorte suya me hace mucho más vulnerable a un ataque y necesito aprender a defenderme.

			El Rey asintió, al parecer satisfecho, y sus ojos ambarinos la observaron atentamente con un brillo que ella no supo interpretar.

			—Y puedo llegar a la conclusión de que no has elegido a ninguna de las jóvenes hijas de los señores al otro lado del Río — aventuró en un tono irónico —, a las que vi plantadas en la armería bastante disgustadas.

			—El caballero comandante no me ha presentado maestros de combate, mi señor — se excusó —. Ellas eran jóvenes nobles que bien pueden ser excelentes doncellas o convertirse en damas de la corte, pero el combate no es algo que les despierte mucho interés. En ese campo, sería más lo que yo puedo enseñarles que ellas a mí — concluyó con un deje de suficiencia deliberada.

			Bastenon arqueó una ceja y Kaly lo miró con una presunción estudiada. Si era necesario atacar al Rey con la misma arrogancia que él exhibía, ella la usaría contra él de vez en cuando, así fuera fingida.

			—Y por eso has escogido a Qasha — afirmó —. Has elegido bien.

			—¿Conoce a Qasha del pantano, mi señor? — indagó Kaly al notar la seguridad con la que hablaba.

			—Era la esposa de un aldeano ebrio que la maltrataba casi todos los días, según supe después — relató. Los rayos del sol que aun se filtraban por la única ventana de la sala común, sombreaban el rostro sereno y perfecto del Rey, resaltando la incipiente barba que le poblaba la mandíbula hasta tornarla de un tono castaño oscuro. Kaly lo contempló en silencio —. Un día llegó más borracho y agresivo que de costumbre y le atravesó el rostro, mientras dormía, con el hacha de carpintero que utilizaba para trabajar. Cuando Qasha se recuperó de la herida, se presentó ante mí y me pidió que le permitiera entrenarse junto a los hombres que aspiraban a ser aprendices de caballero. De eso hace ya más de cinco años, así que ahora debe ser una guerrera formidable.

			Kaly asintió con pesar y su admiración por Qasha aumentó.

			—¿Qué fue del aldeano?

			—Bajo mis órdenes, uno de mis caballeros le cortó el brazo del hacha con el que hirió a su mujer— dijo el Rey, imperturbable.

			Kaly se removió en la silla, incapaz de ocultar su impresión.

			—Puedes entrenar con Qasha, nombrarla tu espada blanca si lo deseas — prosiguió Bastenon al ver que ella parecía haber cesado el interrogatorio — , pero debes recordar que te necesito más como mi reina que como una guerrera en batalla. No olvides tampoco que tu cadera no puede resistir jornadas de entrenamiento muy largas, así que debes tener cuidado.

			Aquello sacó a Kaly de su silencio.

			—No me conoce, Rey Bastenon. Soy más fuerte de lo que parece — rebatió, con un poco de altivez. No iba a permitir que le dijeran lo que podía hacer y lo que no — y no es la primera vez que recibo adiestramiento en las artes del combate.

			—Eres buena arquera y puede que sepas esgrimir una espada ligera — refutó él —, pero la lucha cuerpo a cuerpo es algo muy diferente, princesa.

			Esta vez fue Kaly quien no pudo evitar arquear una ceja.

			—Tu madre me lo dijo cuando fui a Sarkya a solicitarte como esposa — confesó, sacudiendo un brazo para restarle importancia.

			Ella apretó los labios con fuerza, mientras se preguntaba qué otros detalles sobre su vida conocería el Rey, sobre los que Orfela parecía estar tan dispuesta a contarle.

			—El maestre Menkel lleva toda su vida aprendiendo las artes curativas y cada vez hace más progresos — prosiguió Bastenon. Sus ojos dorados y perspicaces notaron la expresión molesta que Kaly mostraba —, tal vez pueda proporcionarte algún remedio para el dolor o incluso, ayudar a que tu cadera mejore un poco.

			—No hay nada que pueda evitar o disminuir el dolor al que estamos destinados, mi señor.

			Una vez dicho esto, se levantó con dificultad y anadeó hacia la puerta.

			Esta vez, el Rey no la detuvo pero no dejó de mirarla fijamente hasta que desapareció.

		

	
		
			Cicatriz

			Rokken observaba la escena con el semblante cada vez más angustiado y se removía, impotente. Irsa, por su parte, tampoco lo llevaba muy bien pero incluso su preocupación tenía la gracia común en las doncellas, aquella que tal vez las hace ver todavía más agraciadas.

			—Debe levantar más alto el brazo y separar las piernas un poco más, mi señora — sugirió Qasha alzando un brazo para mostrarle a Kaly cómo debía moverse —, así tendrá más apoyo y seguridad para atacar.

			Kaly trató de hacer acopio de resistencia a pesar de que había caído más veces de las que le habría gustado admitir. Tenía el pantalón y la almilla hechos jirones y la larga trenza castaña le caía en mechones desordenados teñidos del fango con el que se había salpicado una y otra vez al caer.

			Sentía las gruesas gotas de sudor resbalándole por el rostro y la espalda, pero no iba a darse por vencida hasta haber aprendido la posición de ataque que Qasha del pantano intentaba enseñarle con una paciencia infinita.

			Había sido una mañana bastante gélida y el sol tampoco había salido en toda la tarde. La helada se estaba intensificando y removiendo con fiereza las hojas de los viejos arkones que rodeaban la armería posterior de la fortaleza que ya nadie frecuentaba y que Kaly había elegido como su patio de entrenamiento de ahí en adelante.

			El Castillo Oscuro poseía cuatro armerías en total pero solo dos eran usadas, una que daba a los enormes portones de la entrada y la que había sido edificada muy cerca de los dos torreones más altos en el lado sur, y que también lindaba con los aposentos del Rey. La tercera estaba siendo reparada por los constructores, ya que parte de la enorme piedra que constituía una de las almenas más aledañas había caído y el resto amenazaba con desplomarse pronto.

			Kaly se encontraba en la última y la menos frecuentada, ya que allí, solo sobrevivían los arkones de hojas negras y violáceas, y los espinos, que en algunos casos eran venenosos; no destacaba por su belleza, eso era verdad, sin embargo, a Kaly le había gustado precisamente por su aridez, pero sobretodo, por el silencio y la privacidad que ofrecía.

			Lo que menos deseaba era entrenar delante de caballeros, mujeres y mozos que la observarían para después hablar y reírse de su extraña forma de moverse, como ya habían hecho un grupo de jóvenes en Sarkya cuando la vieron practicar con una espada.

			Kaly no era tonta y era consciente de la imagen tan penosa que daría a quien la viera en esos momentos anadeando y logrando apenas tenerse en pie. De hecho, solo había permitido que la acompañaran Irsa y Rokken porque confiaba en ellos y también porque tenía la certeza de que no habría sido posible deshacerse de ellos con facilidad aunque quisiera.

			Pero sí les había hecho prometer, de antemano, que no podían intervenir o ayudarla de algún modo, puesto que más de una vez, se habían precipitado a levantarla del suelo cuando caía y ella les había hecho un gesto negativo para recordarles la promesa. Sin embargo, Rokken la observaba y apenas podía soportar ver que Kaly caía una y otra vez.

			Ella tampoco podía aguantar mucho más. Estaba exhausta y Qasha le había descargado un golpe leve con su brazo musculoso, y ahora tenía la mejilla izquierda entumecida, llevaría un moretón descomunal por varios días y aun así, sabía que la guerrera no había empleado toda su fuerza porque era cuidadosa. Kaly sintió lástima por todos los hombres que, en el pasado tuvieron la desdicha de recibir todo el vigor de sus embates y por los que se atrevieran a enfrentarla en el futuro.

			—¿Preparada, mi señora? — inquirió la guerrera tomando posición una vez más — Debe intentar detener mi ataque pero no atacar antes de que yo lo haga.

			Kaly asintió con la cabeza y separó las piernas mientras extendía un poco los brazos y se preparó; sentía todo su cuerpo agarrotado y rígido y también tenía algo de hambre pero hizo todo eso a un lado y se concentró en el rostro cicatrizado de la guerrera.

			«Muchos aprendices de caballeros sólo adquieren destreza para pelear pero el atacante casi siempre deja ver en su rostro o en su posición cómo va a acometer y por eso, debe concentrarse más en sus gestos que en atacar, de manera que tiene que aprender a leer los rostros de sus enemigos y así estará preparada para lo que sea «. Le había dicho Qasha al iniciar el entrenamiento.

			Ésta vez no perdió el equilibrio, ni retrocedió cuando Qasha avanzó con seguridad hacia ella. Se esforzó por predecir los movimientos y el gesto torcido en el rostro de la guerrera que le arrugaba la enorme cicatriz hasta convertirla en una larga línea oscura. Con la velocidad de un relámpago, se apoyó en la pierna izquierda, que era la sana y se giró hacia un costado justo para evitar el golpe del antebrazo de la guerrera; sin embargo, no se conformó con eso y aprovechó la vulnerabilidad de su vientre y entonces, Kaly le asestó un codazo que le dio de lleno aunque no con la fuerza suficiente. No obstante, estaba eufórica ya que no solo evitó otra caída sino que además, pudo defenderse.

			—Muy bien hecho, mi señora — Qasha se incorporó serenamente demostrando que apenas había sentido el golpe de Kaly — .Ha intuido cómo y en dónde iba a atacarla.

			Rokken suspiró con agrado al saber que el entrenamiento había terminado.

			Qasha le había dado algunos trucos para tener más puntería y agilidad con el arco pero tardaría mucho más, tal vez incluso años en obtener una ejecución aceptable en el combate cuerpo a cuerpo. La habilidad en la arquería no se asemejaba ni de lejos a la destreza y la fuerza necesaria para la lucha. Bastenon tenía razón.

			—Lo ha hecho muy bien, mi reina — elogió Qasha del pantano con un asentimiento hosco pero honesto, mientras se desataba el chaquetón de cuero que no estaba ni de lejos tan sucio como los ropajes de Kaly — . Pronto podremos empezar a combatir con espada.

			—Aún no soy reina, Qasha — comentó ella con más sequedad de la que pretendía. Los ojos de la guerrera la observaban con devoción pero ella no se sentía todavía dueña ni propia de ese honor regio —. No tienes que llamarme así.

			De pronto, Irsa y Rokken hicieron una reverencia y Qasha se inclinó con torpeza.

			—Lo serás pronto, princesa — murmuró una voz profunda y conocida detrás de ella.

			Kaly se giró bruscamente sin poder ocultar la sorpresa.

			El Rey estaba de pie frente a ella y lucía imponente, sólo el jarrón de agua que sostenía en una mano no casaba con su apariencia. Bastenon llevaba la capa gruesa con los colores negro y dorado de su casa, cerrada sobre el amplio pecho con un broche en forma de llamas, el emblema de los Iskaleon.

			Como se había echado la brillante melena negra hacia atrás, los rasgos duros de la mandíbula y los pómulos se le marcaban, dándole a su rostro un aspecto todavía más hosco e intimidante.

			—Ya ha sido suficiente por hoy, mi señora — zanjó Bastenon mientras Irsa, Rokken y Qasha, por iniciativa, abandonaban silenciosamente el patio de armas —. Necesitas descansar.

			El Rey extendió hacia ella el jarrón y Kaly tardó un poco en recibirlo porque hasta ese entonces no había notado lo sedienta que estaba, así que lo empinó y vertió casi todo su contenido de una manera poco elegante y precipitada hasta que algunas gotas de agua le resbalaron por la barbilla. Ella se pasó el dorso de la mano para secarse, algo que tampoco demostraba mucha pulcritud.

			Bastenon la observaba fijamente y Kaly sintió, de repente un rubor subiéndole por el cuello pese a la helada caída de la tarde, al preguntarse si el Rey habría visto todo el entrenamiento.

			—He enviado a diez de mis espadas blancas a Sarkya con una carta para tu madre — comenzó el Rey, aun de pie frente a ella mientras el viento hacía ondear su capa.

			—¿Qué le escribió en la carta, mi señor? — inquirió con cautela.

			—Le he pedido que permita a la princesa Sarka venir a visitarte, escoltada por mis caballeros — contestó el Rey con el mismo semblante impasible.

			A Kaly el rostro se le iluminó enseguida.

			—Se lo agradezco mucho, mi señor — murmuró Kaly con la voz entrecortada y los ojos encendidos por la emoción —. ¿Cuándo llegará al Castillo Oscuro?

			—Espero que no tarden más de dos días, bien sabes que Sarkya se encuentra bastante lejos y las últimas tempestades de las Montañas Salvajes pueden retrasar el viaje — comentó Bastenon con acritud.

			Kaly lo miró, confusa.

			—Hace frío, princesa — murmuró torciendo un poco el labio de la pequeña cicatriz y Kaly supo que algo lo divertía muy en su fuero interno — . Hoy ofreceremos un baile y un banquete por nuestro compromiso. Pronto nos casaremos y el Norte debe conocer a su futura reina.

			Ella recogió el arco y las flechas y aceptó el brazo que Bastenon le ofrecía y se dejó conducir hasta sus aposentos con la semilla de la alegría sembrada en su pecho al saber que pronto vería a su hermana.

			Atravesaron los pasadizos y escalones de la fortaleza en silencio y a Kaly le pareció sentir la mirada penetrante de Bastenon cuando las sombras de los muros le ocultaban el rostro, pero tal vez había visto mal.

			El armazón emitía chirridos continuamente mientras El Rey la conducía hasta su cámara, Kaly sentía la calidez que emanaba todo su cuerpo y casi se sorprendió cuando él se separó de ella de pronto. Ya estaban frente a la puerta y ella no se había percatado.

			—Mi hermana Sarela te ayudará a prepararte — comentó con acritud antes de girarse para marcharse.

			—Creo que debe saber, mi señor — empezó ella mientras apoyaba su cuerpo en la puerta con incomodidad —. Yo no… no sé bailar.

			Bastenon no dijo nada. Se detuvo y se volvió hacia ella, entonces esbozó una sonrisa amplia y franca que le iluminó todo el semblante, luego se marchó. Kaly se quedó mirándolo hasta que desapareció. Era la primera vez que ella veía sonreír al Rey abiertamente.

			Esa noche, lo último en lo que pensó antes de quedarse dormida fue en la diminuta cicatriz en el labio de Bastenon, esa que en lugar de afear su belleza, la acrecentaba.
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